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Ruta  
para la  
movilización  
social

stamos convocados a la búsqueda y construcción 
solidaria de la verdad ante la mentira del poder 
dominante. Estamos llamados a la construcción 
colectiva de la belleza ante la “fealdad” expre-
sada en la desidia, deterioro y destrucción de lo 
público como política de Estado. También, te-
nemos que insistir en la construcción solidaria 
del bien frente a la lógica mafiosa que permea 
el clima social cotidiano y atenta contra la dig-
nidad humana y el bien común.

Constatamos que estamos ante una crisis in-
tegral inédita en nuestro país. Nunca antes, en 
nuestra historia moderna, habíamos llegado a 
tales niveles de destrucción y muerte en nombre 
de la “patria”. Hoy, nos encontramos ante un 
nuevo modelo de dictadura que tiene como di-
visa, a diferencia de las dictaduras clásicas, el 
caos, la incertidumbre, la destrucción y el retro-
ceso como mecanismo de dominación, y, en 
continuidad con las dictaduras clásicas, la per-
secución, difamación, represión y tortura de los 
adversarios políticos, tratados como enemigos, 
desde la razón de Estado. 

El control y destrucción de las distintas di-
mensiones de la vida del país ha sido progresi-
vo durante estos veinte años, pero sin pausa. Se 
inició con la destrucción del aparato productivo 
por la vía de la expropiación, restricción de di-
visas y la imposición corrupta del modelo im-
portador, al tiempo que se iba diseñando por la 
vía electoral, y a través de leyes anticonstitucio-
nales, el copamiento y destrucción de la institu-
cionalidad política democrática y, de igual modo, 
el control de los medios de comunicación ape-
lando a la expropiación y/o a la compra de al-
gunos de ellos por personas afines al Gobierno.

Una vez estrangulado el aparato productivo 
nacional e inhabilitada la institucionalidad polí-
tica y mediática, y ante la pérdida de legitimidad 
del Gobierno, se han ido afinando las estrategias 
para el control social. Para esta fase se ha pro-
fundizado como estrategia la utilización de la 
mentira, la fealdad y el mal como recurso des-
movilizador de la psique y el espíritu de los ciu-
dadanos y del cuerpo social. Esta es la tenden-
cia: deshumanizar. Al poder no le interesa la 
legitimidad sino el poder en sí, y por ello, centra 
sus energías y esfuerzos en las estrategias de 
desmovilización direccionadas al control y des-
humanización social.
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 ¿Cómo responder alternativamente desde la 
acera de enfrente? Lo primero que hay que tener 
claro es no responder con la misma moneda, 
evangélicamente esto significa poner la otra me-
jilla, es decir, apostar por la construcción social 
de la verdad, la belleza y el bien como hoja de 
ruta de la no violencia activa. Unido a esto es 
importante dejar de repetir y repetirnos “que no 
hay propuestas” sino, por el contrario, estar cons-
cientes que estamos en un proceso titánico de 
construcción de propuestas, remando hacía la 
otra orilla, a contracorriente, en una dirección 
alternativa, contraria a la que se nos quiere im-
poner por la fuerza. Es hora de convencernos 
que la construcción práctica de alternativas exige 
trascender intereses particulares poniendo al país 
en el centro. De igual modo, actuar con espíritu 
fraternal, desmarcado de los modos de proceder 
y las estrategias del poder de facto, el cual para 
sostenerse, cada vez más, va cerrando los espa-
cios democráticos y quitando el oxígeno cotidia-
no a la sociedad.

No podemos ser alternativos y propositivos si 
nuestros modos de proceder no lo son, es ne-
cesario actuar lo que creemos. La construcción 
de alternativas implica ya, como teoría y prácti-
ca, el ejercicio democrático personal, comunita-
rio y social. Por eso insistimos en la necesidad 
personal y comunitaria de la metacognición de 
nuestros procesos de aprendizajes societales pa-
ra no dejarnos configurar por los modos del 
poder arbitrario, y subrayar estas tres notas co-
mo hoja de ruta: verdad, belleza y bien, como 
alternativa a la mentira, la fealdad y maldad pro-
pias del régimen.

¿Qué significa la búsqueda y la construcción 
de la verdad? Mantener una actitud propositiva, 
no reactiva, creando espacios para escucharnos, 
hablar, deliberar, razonar, convencer, acordar, ne-
gociar, compartir aprendizajes, construir imagi-
narios compartidos del país que queremos, tra-
bajar y luchar con alma, vida y corazón para crear 
las condiciones de posibilidad para que estos 
ocurran históricamente. Este modo propositivo 
de resistencia es movilizador y evidencia la men-
tira del poder, porque como dice nuestro amigo 
Luis Carlos Díaz en su tuit: “El gobierno miente. 
No importa cuando leas esto”. Por eso, en la me-
dida que los micro espacios democráticos se ex-
pandan por la geografía nacional iremos tejiendo 
y construyendo una atmósfera de cultura demo-
crática de resistencia. En dictadura, cualquier es-
pacio, por pequeño que sea, de auténtico ejerci-
cio democrático es de gran valor para desmontar 
desde la razón la mentira del poder. Por ejemplo, 
pronto saldrá a la luz pública la nueva constitu-
ción, será un traje a la medida del régimen, pero 
también, una gran oportunidad para el cuerpo 
social, en su diversidad interna, de encontrarnos, 
escucharnos y dialogar para organizarnos y de-
fender la Constitución de 1999, que es el acuerdo 

que todos nos hemos dado. Es necesario, como 
en el 2007, movilizarnos socialmente en torno a 
la Constitución.

¿Qué significa la búsqueda y construcción so-
lidaria de la belleza? El deterioro de lo público, 
los basureros en plena vía pública, los malos 
olores en el metro y en las colas de los bancos, 
las escenas de camiones transportando como 
animales a las personas, los apagones eléctricos, 
la falta de agua potable y las filas interminables 
por la bombona de gas, son la fealdad y la desi-
dia como estrategias desmovilizadoras y desar-
ticuladoras del cuerpo social; con esto se busca 
deprimir a las personas y opacar el espíritu. Es 
propio de los regímenes con pretensión totali-
taria destruir, opacar y hacer gris el ambiente 
porque esto tiene un efecto deprimente en la 
psique colectiva. Aunque por supuesto, lo encu-
bren con campañas falsas de embellecimiento 
que no son otra cosa que maquillajes ideológicos 
y propagandísticos que pretenden calar en el 
imaginario colectivo. Ante este hecho, es nece-
saria la construcción solidaria de la belleza, que 
implica encuentros, reflexiones, diseño de pro-
puestas, acordadas y encaminadas a acciones 
comunitarias concretas de recuperación de los 
espacios públicos. Este tipo de actividades ge-
nera una atmósfera espiritual y psicológica que 
levanta el ánimo tanto a los que participan di-
rectamente como a los transeúntes, además ayu-
dan a crear identidad y sentido de pertenencia 
comunitario y ciudadano.

Toda actividad comunitaria, vecinal, compar-
tida, abocada a embellecer los espacios de con-
vivencia es importante para movilizar socialmen-
te y construir pequeños logros que permiten 
interactuar, conocerse, familiarizarse, reestable-
cer la confianza y plantearse desafíos más am-
biciosos. Por algo, ciudades como Medellín, don-
de se han recuperado los espacios públicos pa-
ra el encuentro han rehabilitado también la con-
ciencia ciudadana de sus habitantes. 

¿Qué significa la construcción solidaria del 
bien? En una atmósfera mafiosa e impune, don-
de la justicia, el respeto y reconocimiento del 
otro se ha ido desdibujando, es menester pro-
fundizar y visibilizar todos los esfuerzos a favor 
de la vida y del bien común que en medio de 
esta crisis humanitaria se van dando en muchos 
rincones del país. La apuesta por modelos rela-
cionales de solidaridad y cooperación, de defen-
sa de los derechos humanos, de solidaridad con 
los más vulnerables y pobres, es la decisión 
evangélica de vencer el mal a fuerza de bien. La 
atmósfera de egoísmo y maldad genera impo-
tencia y pérdida de fe en la condición humana, 
y el ejercicio del bien restablece la confianza 
personal y comunitaria movilizando la voluntad 
al servicio del país. El bien nos hace bien.
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MINISTERIO DE DESARROLLO MINERO ECOLÓGICO

Lenguajes de valoración

Los mitos del extractivismo  
se exhiben en el Metro de Caracas
Minerva Vitti*

En esta segunda entrega se analizan los lenguajes  

de valoración que ha utilizado el Gobierno para 

posicionar la Zona de Desarrollo Estratégico Nacional 

Arco Minero del Orinoco como una “alternativa”  

a la crisis económica de Venezuela 

Cada vez que paso por la estación Ciudad Uni-
versitaria del Metro de Caracas me detengo fren-
te a unas vitrinas ubicadas dentro de las insta-
laciones. Son tres y en ellas están plasmados los 
principales mitos de la minería aurífera. Mitos 
que están cargados de los lenguajes de valora-
ción del Gobierno, uno de los actores del con-
flicto socio-ambiental Zona de Desarrollo Estra-
tégico Nacional Arco Minero del Orinoco1.

En una de las vitrinas del Metro se lee que 
tienen “16 plantas mineras con tecnologías ecoa-
migables”, en otra que “el pueblo minero está 
ganado a dejar practicas contaminantes”, y en la 
tercera que “Venezuela amarra su oro. 8,5 tone-
ladas de oro para el pueblo en 2017. Más oro en 
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nuestras reservas, menos contrabando”. En todas 
las vallas también está escrito: Motor minero y 
la etiqueta #ConcienciadePueblo.

Hay un intento por parte de los sectores que 
apoyan la minería, de centrar el debate sobre la 
actividad en el aspecto puramente técnico, “eco-
eficiente”. “¿Quién tiene el poder de simplificar 
la complejidad, descartando algunos lenguajes 
de valoración y reteniendo otros?”, se pregunta 
Joan Martínez Alier, un economista catalán, que 
entre sus publicaciones tiene un libro titulado El 
Ecologismo de los pobres: conflictos ambientales 
y lenguajes de valoración. Alier reconoce esta 
interrogante como cuestión fundamental para la 
economía ecológica y la ecología política.

Tenemos entonces que los lenguajes de valo-
ración son distintas percepciones que se tienen 
ante un conflicto socio-ambiental y sin duda 
esto va a estar marcado por la historia de cada 
persona. En este sentido no toda percepción es 
antagónica, a veces son complementarias. El 
problema está cuando una percepción se con-
vierte en hegemónica. Y si bien ninguno de los 
actores tiene la verdad completa, esto no debe 
impedir tomar posición. ¿Qué es la realidad? 
¿Cuál es la verdad?

LOS MITOS DE LA MINERÍA
Lo primero que habría que decir es que el 

problema de fondo de todo es el imaginario 
rentista, desarrollista y anti-agrícola que ha mar-
cado la pauta en este país. Lo segundo es que 
el Gobierno tiene un mezclote entre lo que es 
pequeña minería y megaminería (que es la que 
se pretende hacer con el decreto 2.248 Zona de 
Desarrollo Estratégico Nacional Arco Minero del 
Orinoco y las empresas extranjeras convocadas). 
Hasta el momento el rol de la pequeña minería 
ha sido vender el oro al Banco Central de Vene-
zuela. Para estos trabajadores no ha habido me-
joras sustanciales en sus condiciones laborales, 
en su salud, ni en su bienestar. Y la degradación 
ambiental continúa.

En Venezuela el Gobierno ha ido montando 
su discurso en torno a varios mitos de la mine-
ría. Pero esto no es nuevo. Varios gobiernos de 
Latinoamérica han ido creando estos imaginarios 
alrededor de esta actividad extractiva. No es ca-
sual que en Argentina, el Colectivo Voces de 
Alerta, publicara los Quince mitos sobre la mi-
nería transnacional en Argentina. Guía para 
desmontar el imaginario prominero; y en Perú, 
el Programa Democracia y Transformación Glo-
bal, tenga el libro Mitos y realidades de la mine-
ría en Perú. Guía para desmontar el imaginario 
extractivista.

Para el caso de Venezuela, César Romero, 
miembro de la Plataforma contra el Arco Mine-
ro del Orinoco siempre señala tres mitos en sus 
presentaciones: 1. Se queda el oro en el país. 

Aumentan nuestras reservas; 2. Motor minero. 
Progreso. Va a generar empleo; 3. Ingresarán 
muchas divisas al país. Vamos a incorporar otro: 
4. La minería moderna no contamina. Minería 
ecológica.

En cuanto al primer mito, tenemos que hacer-
nos la pregunta ¿para qué se usa el oro en el ám-
bito mundial? Aquí tenemos algunos números: 
joyería, monedas y medallas: 88,6 %; electrónica: 
6,7 %; odontología: 2,2 %; otros: 2,5 %.

Esto quiere decir que casi 90 % del oro ex-
traído es utilizado con lógicas de acumulación 
y lujo. Otro dato que nos aporta Romero en sus 
presentaciones es que “los bancos tienen en su 
poder 32 mil toneladas de oro, equivalentes a 
13 años de producción mundial; de ellas los 
bancos europeos poseen casi el 50 %”. En el ca-
so de Venezuela, buena parte del oro que ha 
extraído la pequeña minería en el último año 
(ocho toneladas) ha ido a parar a las bóvedas 
del Banco Central de Venezuela, sin contar el 
que salió para los Emiratos Árabes en marzo de 
este año (2,1 toneladas), o el que se sigue yendo 
por contrabando. Realmente ¿se está quedando 
el oro en el país, o se está traduciendo en me-
joras para el pueblo?

El segundo mito tiene que ver con que el oro 
va a traer progreso. “La reactivación del motor 
minero como parte de la Agenda Económica 
Bolivariana permitirá alcanzar un desarrollo au-
tónomo, soberano y ecosocialista para el país”2, 
dijo el presidente Nicolás Maduro, el 24 de fe-
brero de 2016, día en que lanzó el decreto 2.248.

Aquí cabe preguntarnos por el lugar que le 
ha asignado la globalización a América Latina: 
vender materias primas, mientras otros se en-
cargan de darles valor agregado para el mercado 
mundial. ¿Dónde está lo “autónomo”? Esto se 
llama reprimarización de la economía, vendemos 
más materias primas y muy pocos productos 
manufacturados que tienen más valor agregado, 
generan más trabajo, y una economía más sana 
(si se supervisa adecuadamente y se respetan 
los derechos laborales).

Lo segundo dentro de este mismo mito tiene 
que ver con las inversiones. Ese mismo día Ma-
duro expresó que “la presencia en Venezuela de 
150 empresas de 35 países que quieren invertir 
en el arco minero del país es una muestra de 
confianza”. Pero el supuesto impacto de esa “in-
versión” en la economía del país puede ser mu-
cho más modesto de lo que pensamos. Se trata 
de dinero que estas corporaciones tendrán que 
gastar en maquinarias que no van a comprar en 
Venezuela, y en infraestructura que no van a 
encargar a los técnicos venezolanos. ¿Dónde es-
tá lo “soberano”?

Dentro de este progreso, Nicolás Maduro emi-
tió una resolución que indica que 60 % de los 
recursos provenientes de la actividad minera 
retornarán a los venezolanos en forma de inver-
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sión social3. Pero no hay claridad sobre los pro-
cedimientos que aplicaría el Gobierno venezo-
lano para la reinversión social del oro extraído 
del Arco Minero del Orinoco.

Según Jorge Arreaza, ministro para las Rela-
ciones Exteriores de Venezuela, “gracias al mo-
tor minería estamos entregando viviendas, esta-
mos entregando canaimitas (computadoras por-
tátiles), estamos dándole las pensiones” y, ade-
más, se garantiza la seguridad social al país4.

Eduardo Gudynas, secretario ejecutivo del 
Centro Latino Americano de Ecología Social 
(Claes), en Uruguay, habla de la izquierda ma-
rrón y en ella ve que “la insistencia de traducir 
la justicia social a bonos asistencialistas se ve 
inmersa en la dependencia de exportar materias 
primas, una suerte de capitalismo benévolo”.

Sumando y restando llegamos a un punto cru-
cial en este mito del motor minero, y es que ab-
solutamente nadie nos explica el verdadero cos-
to-beneficio de la “gran inversión minera”: ¿quién 
paga por la descontaminación del agua en los 
lugares de explotación minera?, ¿quién tendrá 
que gastar más dinero para hacerla potable y que 
llegue a las ciudades?, ¿quién paga por la afec-
tación de la salud de las personas que enferman 
por la mala calidad del agua y del aire?, ¿quién 
paga por las mujeres y niños yekuana que tienen 
alta carga de contaminación mercurial en su san-
gre?, ¿por la cantidad de niños warao que mue-
ren por diarreas y enfermedades gastrointestina-

les producidas por la contaminación del agua?, 
¿por la reducción de la fertilidad de la tierra que 
afecta la soberanía alimentaria?, ¿por el aumento 
del costo de vida en las zonas de influencia de 
la minería, con los alquileres, los alimentos, los 
servicios que se disparan: “Todo se paga a precio 
de oro”, ¿quién paga por todo esto? La respuesta 
es: el Estado (si es que paga). Porque aquí las 
empresas transnacionales desaparecen del pano-
rama, y menos si ni siquiera existe un estudio de 
impacto socio-ambiental de este megaproyecto.

Actualmente estas comunidades sufren los im-
pactos de la pequeña minería y con la megamine-
ría no mejorará la situación. ¿Cómo asignar un 
valor-monetario actualizado a costos futuros incier-
tos sobre la salud humana y el medio ambiente?

Estas preguntas no solo nos las hacemos no-
sotros. Por ejemplo, para Perú, un informe del 
Banco Mundial estimaba en 8 millones de soles 
anuales el costo de los diversos daños ambien-
tales que sufre ese país. Esto era casi 4 % de su 
Producto Interno Bruto (pib) de 20035. Por eso 
ya muchos hablan del “pib Verde”, un indicador 
económico que debería tener en cuenta las con-
secuencias socioambientales del “crecimiento”6.

En cuanto a la generación de empleos, “la 
minería es una de las actividades que menos 
trabajo humano necesita”7. Por ejemplo, Chile, 
que es el mayor exportador de cobre, no sobre-
pasa el 1,5 % de toda la población económica-
mente activa laborando en las minas. Y en Perú, 
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solo 211 mil 277 personas trabajan en el sector 
minero, según datos del Ministerio de Energía y 
Minas, es decir alrededor de 2 % de la población 
ocupada (solo dos de cada cien personas ocu-
padas trabaja en minería, comparado con 23 % 
de peruanos que trabajan en agricultura, 16 % 
en comercio, 10 % en manufacturas)8.

¿Estos empleos son de calidad? La mayoría de 
los trabajadores de estos países pertenecen a 
contratistas que recortan los derechos laborales 
de los trabajadores.

También el Gobierno ha hablado de los em-
pleos indirectos que genera la minería. La llega-
da de la empresa puede generar mayor movi-
miento económico pero no necesariamente ge-
nera más empleo.

El tercer mito: “Ingresarán muchas divisas al 
país”, obvia que este megaproyecto tiene como 
lógica imperante la flexibilización económica pa-
ra lograr su viabilidad, que es el esquema plan-
teado en el modelo neoliberal extractivista. El 
decreto contempla una variada gama de incenti-
vos públicos a estas corporaciones mineras, entre 
otras la flexibilización de normativas legales, sim-
plificación y celeridad de trámites administrativos, 
la no-exigencia de determinados requisitos lega-
les previstos en la legislación venezolana, la ge-
neración de “mecanismos de financiamiento pre-
ferenciales”, y un régimen especial aduanero con 
preferencias arancelarias y para arancelarias para 
sus importaciones. Contarán igualmente con un 
régimen tributario especial que contempla la exo-
neración total o parcial del pago del impuesto 
sobre la renta y del impuesto de valor agregado.

El cuarto mito dice que la minería es ecológica. 
De hecho, tenemos un ministerio que se llama 
Ministerio de Desarrollo Minero Ecológico. En 
este punto tenemos que decir que toda actividad 
minera contamina y quien diga lo contrario está 
muy mal informado. Puede que haya tecnología 
que, en el mejor de los casos, reduzca el impac-
to ambiental, pero nunca va a evitar el daño.

Los principales problemas que traen estas ac-
tividades mineras son: destrucción del entorno 
y fuentes de agua; contaminación; y problemas 
derivados de la acumulación de muchos proyec-
tos en una misma zona. A esto debemos sumar 
que el Arco Minero del Orinoco se pretende 
desarrollar en una de las zonas más sensibles y 
más megadiversas del mundo, la Amazonia. 

La megaminería que se pretende hacer en es-
te territorio, utiliza la técnica de “minería a cie-
lo abierto”. Con explosivos se vuelan las monta-
ñas para remover grandes volúmenes de roca 
(un solo proyecto puede remover hasta 300 mil 
toneladas de roca diarias). Queda un gran hue-
co que puede llegar a tener más de 1.500 metros 
de diámetro y hasta 1.000 metros de profundi-
dad. Cuando la minera abandona el lugar per-
manece el boquerón donde alguna vez hubo 
una montaña, una ladera, o un río.
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Este tipo de minería usa cantidades exorbi-
tantes de agua: 100 millones de litros por día, 
para ser exactos. Así que cuando exportamos 
minerales también estamos exportando agua.

Otro de los argumentos para sustentar este 
mito es que supuestamente van a explotar solo 
un porcentaje de toda el área que establecieron 
en el decreto. En esta propaganda lo refuerzan 
diciendo que el oro que ha ingresado al Banco 
Central de Venezuela proviene de un territorio 
muy pequeño del norte del estado Bolívar.

Hablan como si no hubiera una relación entre 
los flujos de los ríos, sus cuencas, y los territorios. 
Basta con ver tres mapas: el de la Faja Petrolífera 
del Orinoco y lo que el Gobierno ha asignado 
para la explotación del Arco Minero del Orinoco; 
el de la cuenca del río Orinoco; y el del territorio 
de la Amazonia, que compartimos con otros ocho 
países. Todo está interrelacionado.

Por otro lado, hay una visión prístina del lugar 
donde se desarrollará el megaproyecto y una 
apropiación de la naturaleza por el grupo hege-
mónico. Como en la imagen que se aprecia en 
esta página, que parece más una postal turística 
que no permite ver el territorio en su compleji-
dad, donde se desarrollan ciclos y seres humanos. 

RESISTENCIA EN EL TERRITORIO Y LA CIUDAD
Cualquier proyecto de minería debería tener 

un fin bien específico. ¿Qué minerales? ¿Por qué? 
¿Para qué? ¿Cuánto? ¿Cuál es el valor social? Esto 
no ha sido pensando porque generalmente, y es 

el caso de Venezuela, estos proyectos se lanzan 
cuando hay asfixia económica. Se pasa por en-
cima de la población local al no hacerse una con-
sulta previa, libre e informada; por encima de la 
población nacional al no consultársele un pro-
yecto de tal magnitud; y por encima de la natu-
raleza que es vista como simple mercancía. El 
Gobierno debería hacer la contabilidad completa.

Mientras tanto, como dice el investigador Car-
los Aldunate Balestra, sigue siendo necesaria “la 
presencia ‘inevitable, continua y agitadora’ de 
los ciudadanos, ya que aseguran que el tema no 
caiga en el exclusivo dominio de los técnicos, 
alumbrando, con sus opiniones, temores y pre-
guntas, las áreas éticas y políticas, donde es po-
sible hallar marcas de las nuevas ideas inspiradas 
por la ecología”.

La paradoja para un país tan urbanizado co-
mo Venezuela es que, para detener el tren del 
extractivismo, o al menos frenar en lo posible 
su avance, parece necesario el crecimiento de 
un movimiento de justicia ambiental en las ciu-
dades9. No en vano estas vitrinas están colocadas 
en el Metro de Caracas.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC. Miembro de Causa 
Amerindia Kiwxi.

 
	 Para leer el artículo completo: 
	 http://revistasic.gumilla.org/2018/los-mitos-del-extractivismo-se-

exhiben-en-las-vitrinas-del-metro-de-caracas/

NOTAS

1	 Primera entrega: “Una mirada estructural del megaproyecto Arco Minero del Orino-

co”. En: revista SIC 807. Minerva Vitti.

2	 http://www.finanzasdigital.com/2016/02/presidente-maduro-activo-motor-

minero/

3	 https://www.telesurtv.net/telesuragenda/Arco-Minero-del-Orinoco-en-Venezue-

la-20160826-0056.html

4	 http://spanish.xinhuanet.com/2018-05/16/c_137181719.htm

5	 Mitos y realidades de la Minería en Perú. Guía para desmontar el imaginario extracti-

vista. Programa Democracia y Transformación Global.

6	 Ibídem.

7	 Ibídem.

8	 Ibídem.

9	 Las nuevas fronteras de las commodities en Venezuela: extractivismo, crisis histórica 

y disputas territoriales. Emiliano Teran Mantovani.
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Perspectivas económicas

La implosión  
de la industria  
petrolera  
venezolana
Francisco Monaldi*

AMÉRICA 2.1

El sector petrolero venezolano está colapsando.  

La producción está cayendo tan rápido que se ha 

convertido en un gran riesgo geopolítico para el 

mercado petrolero. Como más del 90 % de las divisas 

de la economía venezolana dependen de la exportación 

petrolera, la caída de la producción está empeorando  

lo que ya es la peor depresión económica de la historia 

de América Latina. El país está en hiperinflación,  

y el colapso económico ha generado una masiva crisis 

humanitaria y de refugiados en la región. Más de dos 

millones de venezolanos han migrado en los últimos 

dos años. La “reelección” de Nicolás Maduro  

fue considerada como ilegítima por la mayoría  

del hemisferio occidental y Europa, y Estados Unidos  

y otros países occidentales están aplicando sanciones 

contra Venezuela. El colapso difícilmente cesará hasta 

que ocurra una transición política
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Cuando Hugo Chávez llegó a la presidencia en 
1998, la producción petrolera estaba cerca de 
3.5 millones de barriles diarios (mmbd). Cuando 
el presidente Maduro fue elegido por primera 
vez en abril de 2013, la producción petrolera 
estaba cerca de 2.7 mmbd; cuando su “reelección” 
en mayo de 2018, la producción llegaba a la mi-
tad de ese nivel, aproximadamente 1.36 mmbd. 
El colapso se ha acelerado rápidamente; de he-
cho, la mayor parte de la caída (aproximada-
mente 1.25 mmbd) ha ocurrido en los últimos 
dos años. La producción operada exclusivamen-
te por Pdvsa, la empresa petrolera nacional, ha 
estado cayendo más rápidamente y actualmente 
se calcula que se encuentra en 600 mil barriles 
diarios (mbd), mientras que en el 2016 se encon-
traba alrededor de 1.5 mmbd, y en 3.1 mmbd pa-
ra 1998. 

La producción operada por empresas mixtas, 
con socios extranjeros, también ha ido cayendo 
recientemente, pero menos intensamente, a 750 
mbd, de 1.1 mmbd en 2016. Incluso la producción 
operada por las empresas petroleras estatales 
rusas y chinas ha caído, aun cuando estos países 
le han otorgado un financiamiento importante 
a Pdvsa. El colapso en la producción convencio-
nal ha sido más significativo, pero, recientemen-
te, la producción extrapesada también ha estado 
cayendo. Cerca del 60 % de la producción total, 
alrededor de 800 mbd, es de petróleo extrape-
sado, y el país está importando cerca de 125 mbd 
de diluyentes para mezclar y reexportar el crudo 
diluido. Este petróleo pesado se vende a un pre-
cio menor que el petróleo más ligero y los már-
genes de ganancia en su venta son generalmen-
te más bajos.

UNA ESPIRAL DE LA MUERTE
Menos de la mitad de la producción total de 

Pdvsa, aproximadamente 550 mbd, generan li-
quidez. Más de 350 mbd se consumen en el mer-
cado interno subsidiado, son una pérdida masi-
va; más de 400 mbd se utilizan para pagar deu-
das con Rusia, China y otros acreedores, y alre-

dedor de 50 mbd se venden a precio subvencio-
nado a Cuba. El colapso del flujo de caja ha 
resultado en un colapso de la inversión, gene-
rando una espiral mortal. Los taladros operativos 
han caído al 28 de mayo de 2018, a un nivel que 
no se había visto desde la huelga de 2003, me-
nos de la mitad del nivel en 2014-2016 y menos 
de un cuarto del nivel alcanzado en el pico de 
producción en los años 90. Asimismo, la pro-
ducción por taladro es aproximadamente un 
tercio de lo que era entonces. Se estima que  
Pdvsa debe más de 15 mil millones de dólares 
a empresas de servicios y socios, además de más 
de 40 mil millones de dólares en deuda finan-
ciera. A excepción de la deuda con Rosneft, la 
empresa petrolera rusa, Pdvsa ha incumplido 
con todas las demás. 

Hasta no hace mucho, con pocas excepciones, 
los acreedores han sido pacientes y no han de-
mandado para cobrar, pero la paciencia está 
empezando a agostarse. Venezuela y Pdvsa in-
cumplieron los pagos de algunos bonos a fina-
les de 2017 y es probable un incumplimiento 
total en 2018. Los tenedores de bonos se están 
organizando para desarrollar una estrategia legal 
para cobrar y algunos proveedores y clientes 
comenzaron recientemente a tomar acciones le-
gales por incumplimientos del contrato, pero las 
malas noticias no terminan aquí. Recientemente, 
a ConocoPhillips le ha sido adjudicado un pago 
por 2.04 mil millones de dólares de Pdvsa, por 
un tribunal arbitral de la Cámara de Comercio 
Internacional, como compensación por la expro-
piación del año 2007 de sus bienes en Venezue-
la. Se movieron rápidamente para embargar los 
bienes y cargamentos de Pdvsa en las islas ho-
landesas del Caribe. Como consecuencia, más 
del 20 % de las exportaciones venezolanas se 
han entorpecido porque Pdvsa dejó de enviar 
buques petroleros a esas instalaciones y había 
cerca de 80 buques en aguas venezolanas a fi-
nales de mayo, un inventario masivo acumulado. 

Reuters reportó que las exportaciones vene-
zolanas bajaron a 765 mbd en la primera mitad 
de junio de 1.13 mbd en mayo. Este tipo de pro-
blemas legales es probable que incrementen 
cuando los acreedores con incumplimientos de 
pagos también intenten obtener bienes, carga-
mentos y fuentes de ingreso. Citgo, la subsidia-
ria de refinación de Pdvsa en ee.uu., es un po-
sible blanco de litigación.

EL PESO INTERNACIONAL DE LAS SANCIONES
El Gobierno estadounidense le impuso san-

ciones financieras a Venezuela y Pdvsa, limitan-
do su capacidad para emitir, reestructurar o re-
financiar deudas, vender bienes, incluyendo cré-
ditos, o para obtener dividendos de Citgo. Las 
sanciones le han dificultado a Pdvsa la compra 
de diluyentes en ee.uu. sin pagar de contado, 
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obtener cartas de créditos o acumular atrasos con 
compañías de servicios. Las sanciones también 
implican que cualquier programa de ajuste ma-
croeconómico con renegociación de la deuda 
requiere de la aprobación de Estados Unidos. 
Este último se ha abstenido de aplicar sanciones 
petroleras; no han limitado la exportación de di-
luyentes y productos refinados ni han prohibido 
la importación petrolera desde Venezuela. Aun-
que las autoridades estadounidenses han anun-
ciado que estas sanciones están todavía sobre la 
mesa, parece poco probable que las implementen, 
especialmente la prohibición de importación. La 
industria petrolera venezolana se está hundiendo 
sin estas sanciones, así que ¿por qué aceptarían 
la culpa del colapso y su impacto en el mercado 
petrolero, especialmente cuando hay otras prio-
ridades como las sanciones iraníes?

EL MERCADO INTERNO
Aunque el mercado nacional, actualmente por 

debajo de 400 mbd, ha colapsado en menos de 
la mitad de cuando estaba en su pico, sobrepa-
sando el colapso en el pib (Producto Interno Bru-
to), este aún representa una pérdida masiva pa-
ra Pdvsa. El combustible de transporte y la elec-
tricidad son “gratis” y no se llegan a cubrir ni los 

costos de distribución. Refinerías nacionales están 
operando a menos de un tercio de su capacidad 
y Venezuela ha estado importando cada vez más 
productos para el mercado nacional. 

La producción del parque refinador nacional 
a principios de junio estuvo por debajo de 500 
mbd, 144 mbd menos que el año pasado, y el 
contrabando a países vecinos continúa. A menos 
que el país elimine los subsidios energéticos, al 
ritmo al que la producción está bajando puede 
que necesite racionar el consumo de energía 
para mantener un superávit por exportaciones.

UNA LUCHA DE SUPERVIVENCIA
La catastrófica situación socioeconómica –el 

colapso del crecimiento, la hiperinflación, el in-
cremento de pobreza, el crimen desenfrenado 
y la hambruna– también está jugando un papel 
en la industria petrolera. Los salarios reales, in-
cluso aquellos para los trabajadores petroleros 
“privilegiados”, han colapsado. Los empleados 
no se presentan en el trabajo, culpando la falta 
de transporte y la incapacidad de Pdvsa de pro-
veerles comida, uniformes y condiciones labo-
rales seguras. Aquellos que pueden, incluyendo 
algunos de los mejores ingenieros, se van del 
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país y, en total, han renunciado aproximadamen-
te más de 20 mil empleados en el último año.

El robo de equipos se ha convertido en uno 
de los principales impedimentos para operar. 
Desde cables y repuestos hasta equipos multi-
millonarios, todo pareciera estar en riesgo. Los 
trabajadores incluso han presenciado robos ar-
mados dentro de las instalaciones de la industria. 
La corrupción también está muy presente, no 
solo al inflar los costos, sino también al retrasar 
la ejecución de las tareas más sencillas. 

En 2017, la administración de Maduro lanzó 
una campaña anticorrupción, la cual se ha per-
cibido como una purga de origen político, un 
ajuste de cuentas. Como resultado, los últimos 
tres presidentes de Pdvsa fueron imputados, al 
igual que más de cien ejecutivos. El ya limitado 
equipo de profesionales con experiencia ahora 
casi ha desaparecido. La “solución” de Maduro 
fue militarizar la industria petrolera. Un general 
de la Guardia Nacional sin ninguna experiencia 
relevante fue designado como ministro de Pe-
tróleo y director general de Pdvsa.

LA REMOTA POSIBILIDAD DE UN PLAN  
DE RECUPERACIÓN
En junio, el Gobierno anunció un “plan” para 

incrementar la producción en un millón de ba-
rriles diarios en un año. El objetivo es la reacti-
vación de casi mil pozos inactivos usando con-
tratos de servicios. Los detalles son poco claros, 
pero parece que los contratistas recuperarán 
costos con los nuevos barriles de producción y 
recibirán una prima por los barriles adicionales 
a una base de referencia. Propuestas similares 
han sido anunciadas en el pasado sin ningún 
logro concreto y esta vez es poco probable que 
se generen resultados mucho mejores. La situa-
ción de flujo de caja está peor y la compañía 
carece de recursos humanos para supervisar 
apropiadamente dicho programa. El Gobierno 
cambió la ley para darle al ministro de Petróleo 
poder absoluto para firmar y modificar contratos 
sin la aprobación de la legislatura controlada por 
la oposición. Esto podría otorgarles una opor-
tunidad para desarrollar alguna estructura “crea-
tiva” que garantice los pagos a los contratistas 
de maneras que no estaban permitidas anterior-
mente. Pero, como cabe esperar, dado el registro 
histórico de decepciones, hay escepticismo sobre 
la habilidad de Pdvsa para implementar el plan.

LAS INCERTIDUMBRES DEL MERCADO GLOBAL
Debido al colapso de la producción, Venezue-

la está sobrecumpliendo con los cortes de la 
Organización de Países Exportadores de Petróleo 
(opep) en más del 700 %. Eso ha ayudado a al-
canzar los objetivos de la opep de reducir el in-
ventario acumulado, balanceando al mercado 

petrolero mundial y ejerciendo una presión al-
cista en el precio del petróleo. Asimismo, es 
poco probable que Venezuela revierta esa baja 
pronto. La situación de Venezuela, junto al anun-
cio de ee.uu. sobre nuevas sanciones a Irán, for-
zó a la opep a revisar el acuerdo con Rusia y 
otros países no pertenecientes a la opep, incre-
mentando el tope de producción.

La caída de producción de petróleo pesado 
en Venezuela, junto a la de México, ha afectado 
la oferta de petróleo pesado a las refinerías en 
la Costa del Golfo de ee.uu. (usgc). Estas refine-
rías fueron diseñadas para una dieta de petróleo 
pesado, y han estado buscando alternativas de 
suministro. Según Platts, usgc importó de Vene-
zuela aproximadamente 249 mbd de crudo pe-
sado en los primeros cinco meses de 2018, dis-
minuyendo de 530 mbd en el mismo periodo de 
2017 y 659 mbd en 2016. La exportación del cru-
do canadiense al área de la usgc ha incremen-
tado de 336 mbd en enero a 530 mbd en junio, 
pero la falta de infraestructura para transporte 
limita la capacidad de Canadá para cubrir la 
brecha de suministro. 

Hasta que se construya el oleoducto de Keys-
tone xl, el cual le proporcionará alrededor de 
800 mbd de petróleo canadiense directamente a 
la usgc, las importaciones de petróleo pesado 
desde el medio oriente, particularmente Irak, 
tendrían que aumentar. Venezuela tiene incen-
tivos para exportar a ee.uu. la mayor cantidad 
posible de su escasa producción porque es su 
mercado más rentable y el único que genera 
flujo de caja significativo. 

La mayor parte de las exportaciones a Asia, y 
especialmente a China, están destinadas a pagar 
las deudas. De hecho, el csis informa que, des-
de marzo, las exportaciones a China han dismi-
nuido, mientras que una gran parte de las ex-
portaciones se han enviado a usgc y a la India. 
Sin embargo, la realidad del colapso de la pro-
ducción venezolana, junto a las dificultades pa-
ra obtener diluyentes y los efectos negativos de 
las sanciones financieras, hace más probable que 
haya un incremento en la escasez de petróleo 
pesado en usgc. Como consecuencia, la diver-
gencia de precios entre crudos ligeros y pesados 
continuaría cayendo, potencialmente reduciendo 
la rentabilidad de las refinerías de usgc. 

Reuters informó recientemente que Venezue-
la no estaba cumpliendo la mayoría de sus com-
promisos contractuales con sus clientes. En abril, 
el compromiso de suministro contractual con 
clientes estadounidenses fue aproximadamente 
de 600 mbd y Pdvsa ni siquiera cumplió con la 
mitad. Los compromisos contractuales con India 
y China también fueron parcialmente incumpli-
dos y solo los compromisos con Rusia fueron 
alcanzados. Es particularmente sorprendente 
que, según Reuters, Venezuela estaba compran-
do a terceros para cumplir sus compromisos de 
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crudo subvencionado con Cuba, una decisión 
bastante costosa que solo puede explicarse por 
intereses políticos.

DOS CAMINOS DIVERGENTES
De cara al futuro, el régimen y la industria 

petrolera venezolana enfrentan dos caminos ra-
dicalmente divergentes. El primero requiere un 
programa de estabilización macroeconómica con 
una reestructuración de la deuda y el apoyo del 
Fondo Monetario Internacional y de la comuni-
dad internacional. También requiere masiva in-
versión extranjera en la industria petrolera. Para 
aumentar la producción en aproximadamente 
200 mbd por año, Venezuela necesitaría invertir 
en promedio cerca de 20 mil millones de dóla-
res al año por una década y el Gobierno vene-
zolano solo podría financiar una pequeña frac-
ción de ese monto. Para atraer inversiones ex-
tranjeras, se necesitaría una reforma petrolera 
que ofrezca credibilidad institucional y contrac-
tual. Tal camino sería impensable sin la coope-
ración de ee.uu. y otros países occidentales, le-
vantando sanciones a cambio de pasos signifi-
cativos para reestablecer la democracia consti-
tucional. Sin un plan de esta naturaleza, pare-
ciera casi imposible parar la hiperinflación, re-
anudar el crecimiento económico y recuperar la 
producción petrolera. Por supuesto, no hay nin-
guna señal de que el régimen estaría dispuesto 
a negociar dicho trato, uno que debilitaría su 
control del poder.

En el otro camino la producción petrolera 
continúa disminuyendo; los acreedores arrinco-
nan al país, incautando activos, cargamentos y 
flujos de ingresos; las compañías occidentales 
tienen un papel decreciente en el sector petro-
lero; Rusia y China incrementan su rol en la ex-
portación de crudo venezolano y, renuentemen-
te, se convierten en los más grandes operadores 
de la declinante industria petrolera; el país se 
aísla políticamente, y el masivo éxodo de inmi-
grantes a la región continúa.

No pareciera haber mucho espacio para un 
punto intermedio. Quizás un gran incremento 
en el precio del petróleo podría hacer menos 
dramático el segundo escenario. Incluso una 
transición dentro del régimen, la cual podrían 
ver como favorable algunos aliados claves, re-
queriría moverse hacia el primer camino para 
evitar el segundo. La pregunta, entonces, es ¿pue-
de ser políticamente sustentable el segundo ca-
mino? Parece inverosímil, pero no puede ser 
descartado. La ruta electoral se ha cerrado, las 
conspiraciones militares contra Maduro han sido 
decisivamente aplastadas y las presiones inter-
nacionales parecen haber tenido poco efecto en 
el régimen. Por ende, el futuro de Venezuela y 
su industria petrolera lucen sombrías.

¿DÓNDE ESTÁ EL FONDO?
Hasta hace poco más de un año, la produc-

ción de empresas mixtas había demostrado mu-
cha más resiliencia que la de Pdvsa. Además, la 
producción de petróleo extrapesado, con poco 
riesgo geológico, había compensado parcialmen-
te el brusco descenso en campos petroleros con-
vencionales. Como consecuencia, se esperaba 
que la disminución de la producción se ralenti-
zara y asintóticamente alcanzara cierto nivel, por 
ejemplo, 800-900 mbd, que está cerca de los ni-
veles de la “producción sostenible” de las em-
presas mixtas. Sin embargo, el año pasado ha 
puesto a prueba algunos de estos supuestos. La 
producción de las empresas mixtas está cayendo 
y la infraestructura para aumentar el crudo ex-
trapesado diluido no ha sido desarrollada. Todos 
los problemas descritos anteriormente, de recur-
sos humanos, los robos, sanciones, etcétera, no 
parecieran tener un fin cercano. Por ende, cier-
tos analistas han empezado a hacer predicciones 
apocalípticas: que Venezuela se convertirá en 
un importador neto de petróleo en 2019, que las 
refinerías en Venezuela operarán principalmen-
te con petróleo importado, que Venezuela de-
berá retirarse de la opep.

El problema con esas proyecciones es que si 
Venezuela no exporta, no podrá importar nada. 
Entonces, el país no puede convertirse en un 
importador neto de petróleo. Así que, el Gobier-
no tendrá que hacer todo lo que pueda para 
mantener las exportaciones y cierto flujo de ca-
ja. Es una cuestión de supervivencia. Parece po-
co probable que puedan estabilizar la produc-
ción, mucho menos revertir su caída, pero quizás 
puedan ralentizarla y reducir el consumo inter-
no para permitir más exportaciones. Al ritmo 
actual de caída, la producción podría alcanzar 
el umbral de un millón de barriles diarios para 
el fin de 2018. No está muy claro dónde se en-
cuentra el “fondo” del nivel de producción. To-
do apunta hacia abajo, pero el Gobierno deberá 
reaccionar o si no este también colapsará.

*Director fundador del Centro de Energía y Ambiente del IESA en 
Caracas.

	 Nota: este artículo fue traducido al español por Samantha Rouggiero y 
publicado originalmente en inglés en la revista World Energy (WE ) en julio 
de 2018.
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EEn este artículo vamos a analizar los anuncios  

del presidente Nicolás Maduro para derrotar la 

hiperinflación y recuperar la capacidad adquisitiva de los 

salarios. Lo haremos examinando la coherencia de las 

medidas aprobadas con los objetivos que se persiguen, 

y destacaremos lo que faltó en los anuncios 

gubernamentales

l Presidente prometió disciplina fiscal, cero dé-
ficit y no más emisión de dinero inorgánico pa-
ra financiar unas empresas públicas que no ge-
neran recursos ni para pagar sus nóminas. Sin 
embargo, las medidas anunciadas agravan el 
déficit fiscal al reducir los ingresos y aumentar 
los gastos, lo que pone en entredicho su pro-
puesta para frenar el alza de los precios. Una 
estrategia antiinflacionaria viable y creíble inclu-
ye al menos las siguientes acciones: 

REACTIVAR LA PRODUCCIÓN
Como el producto más caro es el que no se 

consigue, hay que comenzar por una política de 
reactivación agrícola e industrial que ayude a 
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generar una creciente oferta de los productos 
que son imprescindibles para satisfacer las ne-
cesidades básicas y esenciales de la vida cotidia-
na y de la producción. 

Esta política de reactivación productiva debe 
contemplar la eliminación de los rígidos contro-
les de cambio y de precios que estrangulan la 
producción, garantizar la seguridad jurídica y el 
respeto a los derechos de propiedad, también el 
financiamiento al capital de trabajo, incentivos 
fiscales a las nuevas inversiones, suministro de 
insumos básicos al sector transformador e, in-
cluso, un programa de incentivos para la repa-
triación de profesionales, técnicos y gerentes que 
se fueron a trabajar a otros países. Pero nada de 
eso se dijo. 

DISCIPLINA FISCAL
Para sofocar la hiperinflación es clave una 

reforma fiscal bien pensada, con las medidas 
adecuadas, aplicadas en la secuencia lógica. En 
una economía que se ha contraído 50 % en los 
últimos cinco años, y donde la hiperinflación ha 
devorado el poder de compra, resulta contrapro-
ducente cargar sobre el sector privado, ya sean 
personas o empresas, las maniobras para cerrar 
la brecha fiscal. 

Aumentar el iva, aplicar nuevos impuestos a 
las transacciones financieras o acelerar la fre-
cuencia con la que se recaudará el islr son me-
didas inocuas porque se aplican sobre una po-
blación empobrecida y sobre una base imponi-
ble cada vez más exhausta y pequeña. Esta re-
caudación no va a compensar lo que el fisco 
dejó de percibir al exonerar de pago del islr a 
Pdvsa, sus filiales y las empresas mixtas y, por 
el contrario, contraerá aún más la demanda agre-
gada y la producción.

Lo correcto sería comenzar por eliminar las 
exenciones y exoneraciones innecesarias, redu-
cir el gasto público superfluo –entre ellos el 
gasto militar–, eliminar los ruinosos subsidios 
como el de la gasolina, y sustituir los ineficien-
tes subsidios indirectos a los bienes y servicios 
por subsidios directos a las familias pobres para 
que estas puedan pagar el ajuste que luego se 
haría de las tarifas de electricidad, agua, gas, 
etcétera. De esta forma, las empresas públicas 
que prestan estos servicios podrían generar in-
gresos que al menos les permita pagar la nómi-
na y cubrir los costos de mantenimiento. De lo 
contrario, vamos al colapso total de los servicios 
públicos y dentro de poco no habrá más apago-
nes sino prendones. 

ERRADICAR FINANCIAMIENTO MONETARIO
El financiamiento monetario del déficit de  

Pdvsa, Corpoelec, Hidros, Metro y demás em-
presas públicas, significa inyectar a la circulación 

doméstica un torrente de dinero que no tiene 
su correspondiente respaldo en un aumento de 
la producción y, por lo tanto, atiza cada vez más 
la hiperinflación. 

En una economía contraída que cada vez pro-
duce menos, poner a circular mucha plata que 
sale a comprar bienes escasos se traduce en un 
alza de los precios. Así, cualquier ciudadano de 
a pie sabe que el nuevo cono monetario de bo-
lívares soberanos rápidamente irá perdiendo su 
poder adquisitivo y no generará ninguna con-
fianza como reserva de valor. La gente tratará 
de deshacerse cuando antes de unos billetes que 
la semana que viene comprarán mucho menos, 
y este aumento en la velocidad de circulación 
del dinero ejerce una presión en los precios tan 
brutal como la que ejerce la emisión monetaria. 

VINCULAR EL AUMENTO SALARIAL AL AUMENTO  
DE LA PRODUCTIVIDAD
Nicolás Maduro fijó el salario mínimo en 1.800 

bolívares soberanos. En bolívares viejos esto 
significa un aumento de 5,2 millones a 180.000 
millones de bolívares. ¿Con qué recursos va a 
pagar un gobierno deficitario el aumento salarial 
y el bono de reconversión monetaria a tres mi-
llones de empleados públicos? Seguramente los 
pagará con nuevas emisiones de petros y sobe-
ranos. Pero surge otra pregunta: ¿Con qué fon-
dos los van a pagar las empresas privadas? 

El Gobierno ha ofrecido asumir por noventa 
días el diferencial salarial de la pequeña y me-
diana industria, pero no incluyó al sector comer-
cio, servicios, construcción, etcétera. En una eco-
nomía que se ha contraído 50 % en los últimos 
cinco años, las pequeñas, medianas y grandes 
empresas han sufrido un desplome de sus ven-
tas y sus márgenes de ganancia y rentabilidad; 
cada vez son más las que terminan el mes con 
pérdidas y actualmente están resistiendo para 
no cerrar. Estos aumentos alteran la estructura 
de costos e inevitablemente tienen que trasla-
darse a los precios. Si los rígidos controles de 
precios no lo permiten, entonces se causarán 
pérdidas, la actividad económica se hace invia-
ble, quiebran las empresas, cae la producción, 
se agrava la escasez y vuelven a subir los pre-
cios. Así, las familias que viven de un ingreso 
fijo, nominalmente ganarán más dinero pero 
realmente podrán comprar menos bienes y, al 
final, quedarán en una situación mucho peor. 

Este círculo vicioso se agrava cada vez que se 
decreta un aumento salarial que no está respal-
dado por aumentos en la productividad. Si la 
mejora en la capacidad adquisitiva no tiene su 
contrapartida en una mejora en la producción, 
este desequilibrio ejercerá una presión al alza 
de los precios que crecerán en un porcentaje 
mayor al aumento de los salarios. Tales aumen-
tos son pura ilusión monetaria, pan para hoy y 
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hambre para mañana. Si los precios se desqui-
cian después de cada aumento salarial y los ho-
gares quedan en una situación peor, es preferi-
ble que el Gobierno no suba más el sueldo y 
más bien se dedique a diseñar una estrategia 
antiinflacionaria, con las medidas correctas, apli-
cadas en su secuencia lógica y al ritmo adecua-
do para así poder sofocar la hiperinflación. 

EL GOBIERNO RECONOCE EL VALOR DEL DÓLAR  
EN EL MERCADO NEGRO 
Cada petro tiene como respaldo un barril de 

petróleo y su valor se moverá al ritmo que fluc-
túe el precio del crudo. La tasa de cambio se 
fijó en 3.600 bolívares por petros y se calculó el 
precio del petróleo en 60 $/b. Dividan 3.600 en-
tre 60 y obtendrán una tasa de cambio implícita 
de 60 Bs.S/$. Como nadie tiene petros en su 
bolsillo para comprar dólares, 60 Bs.S será lo que 
habrá que pagar por cada dólar. Como la tasa 
de cambio de bolívares soberanos por petros se 
presume fija en 3.600, a medida que suba el pre-
cio del barril, menor será la tasa de cambio de 
Bs.S/$. Por ejemplo, si el petróleo sube de 60 a 
70 $/b, al dividir 3.600 Bs.S/70$ la tasa de cam-
bio implícita baja de 60 a 51.42 Bs.S/$. Pero si el 
petróleo se hunde y cae a 25 $/b, el precio im-
plícito del dólar subirá de 60 a 144 Bs.S.

Veamos esto en los bolívares viejos (Bs.F). Si 
al valor del petro en bolívares soberanos (que 
es 3.600) le agregamos los cinco ceros que se 
le quitaron al Bs.F, resulta una cifra de 360.000.000 
Bs.F. Y si esta cantidad la dividimos entre 60 
dólares –que es más o menos el precio estima-
do del petro en dólares–, entonces 360.000.000 
Bs.F/60$ nos da una tasa de cambio de 6.000.000 
de Bs.F/$. Esto quiere decir que el Gobierno dio 
tremenda vuelta para finalmente reconocer la 
tasa de cambio del mercado negro fijada por su 
archienemigo, el portal Dólar Today. 

En comparación con la tasa de cambio deri-
vada de la última subasta Dicom que fue de 
248.382 Bs.F/$, estos 6.000.000 Bs.F/$ resultan 
ser una tasa de cambio mucho más atractiva pa-
ra estimular el ingreso en divisas a través de la 
inversión extranjera, repatriación de capitales, 
exportaciones privadas, turismo internacional y 
remesas. Incluso, es más alta que la tasa oficial 
fijada para las remesas que, al momento de ha-
cer estos cálculos, había quedado en 4.000.000 
Bs.F/$.

Esta medida significará un alivio para las fi-
nanzas de la deteriorada Pdvsa que por años se 
vio obligada a rematar su menguado ingreso en 
divisas a las bajas tasas que arbitrariamente le 
impuso el Gobierno. Al obtener veinticuatro ve-
ces más bolívares por cada petrodólar podrá 
pagar una nómina de 144 mil trabajadores y po-
nerse al día con proveedores y contratistas sin 
tener que endeudarse nuevamente con el Banco 
Central de Venezuela que le inyecta recursos a 
través de emisiones de dinero sin respaldo, prác-
tica que se mantendrá para financiar el déficit 
de las demás empresas públicas que no facturan 
en dólares sino en moneda nacional, y además 
están sometidas a cobrar bajas tarifas y precios 
que no les permiten levantar recursos para pa-
gar la nómina y mucho menos para financiar los 
gastos de mantenimiento.

EL ANCLAJE DEL BOLÍVAR SOBERANO AL PETRO
En cuanto al anclaje del bolívar soberano al 

petro, la única relación que hasta ahora pode-
mos analizar es la que se deriva de establecer 
una tasa de cambio fija de 3.600 Bs.S/P. Si el 
Bs.S se hubiese anclado a una divisa sólida co-
mo el dólar o el euro, la tasa de cambio no es-
taría sometida a las profundas fluctuaciones del 
precio del petróleo y esto preservaría de mejor 
forma el poder adquisitivo del nuevo signo mo-
netario nacional.

Adicionalmente, la medida de anclar el Bs.S 
al petro requiere un compromiso creíble y veri-
ficable de no emitir moneda nacional para fi-
nanciar el déficit de las empresas públicas. Si se 
tiene en cuenta que las medidas del Gobierno 
agravan el déficit fiscal, toda vez que disminu-
yen los ingresos y aumentan los gastos, la pro-
mesa del anclaje es poco creíble. El saldo neto 
de exonerar del pago de islr a Pdvsa, filiales y 
empresas mixtas y, simultáneamente, aumentar 
salarios y otorgar un bono de reconversión a tres 
millones de empleados públicos, es negativo y 
mantendrá la inercia de emitir dinero inorgáni-
co para poder cubrirlo. 

Según la experiencia internacional, la clave 
del éxito de cualquier anclaje monetario depen-
de de la fortaleza del ancla y de la disciplina 
fiscal. Si estas condiciones no se cumplen, la 
marea deficitaria terminará arrastrando un ancla 
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de poco peso como el petro, y el Gobierno re-
tomará en breve la práctica de cubrir su crecien-
te déficit con nuevas emisiones de bolívares so-
beranos de mayor denominación y, en cuestión 
de meses, veremos otra vez billetes de 10 mil, 
20 mil, 50 mil y hasta 100 mil Bs.S, tal como 
pasó con el bolívar fuerte.

COEXISTIRÁN DOS UNIDADES DE CUENTA PARA MEDIR 
LOS PRECIOS 
En cuanto a la coexistencia de dos sistemas 

contables, esto sugiere que habrá dos listas de 
precios: una en petros que se mantendrá más o 
menos estable y otra en su equivalente en Bs.S. 
que aumentará al ritmo que aumente la emisión 
de Bs.S. para financiar el déficit de las empresas 
públicas. 

Dicho de otra forma, el petro funcionará co-
mo una especie de unidad de cuenta para anclar 
los precios. Es como si se fijaran simultáneamen-
te los precios en Unidades Tributarias (ut) que 
se mantienen constantes –que en este caso se-
rían los precios en petros–, pero estos precios 
se pagan en su equivalente en Bs.S que sí cam-
bian frecuentemente. 

Como el precio en ut se mantiene constante y 
lo que cambia es su expresión en bolívares, se 
crea entonces la impresión de que los precios en 
petros no suben, aunque sí suban en bolívares. 
Como las monedas y billetes rápidamente pierden 

su poder de compra, las personas y empresas van 
a preferir que se les pague en petros, cuyo poder 
de compra perciben más estable. Esto generará 
una creciente demanda de petros que, a la larga, 
dará origen a una nueva reforma monetaria. 

Si no se reactiva la producción agrícola e in-
dustrial, si no se implanta una rigurosa discipli-
na fiscal, y si no se erradica la emisión de dine-
ro para financiar el déficit de las empresas pú-
blicas, el nuevo bolívar soberano tiene los días 
contados y, en menos de un año, será sustituido 
por una nueva familia de monedas y billetes 
denominada petros. 

EL AUMENTO DE LA GASOLINA
Los subsidios tienen por objeto mejorar las 

condiciones de vida de las familias más vulne-
rables y requieren una administración adecuada 
para evitar que su mala aplicación agrave la des-
igualdad. Pero en Venezuela, los subsidios son 
parte de una cultura rentista que pretende vivir 
de ingresos que no son fruto del trabajo. Cuan-
do los subsidios benefician a pobres y ricos por 
igual, se comete una injusticia redistributiva ya 
que los más pudientes no necesitan que se les 
subsidie nada. 

Esto exactamente es lo que pasa con el sub-
sidio a la gasolina que, al aplicarse de manera 
indiscriminada, termina privilegiando a grupos 
sociales que no lo necesitan, mientras que los 
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(bachaquear) la gasolina barata en el mercado 
interno y para seguir sacándola de contrabando 
hacia los países vecinos, alimentando así las ma-
fias que han hecho del contrabando de gasolina 
un negocio más rentable que el narcotráfico. 

*Premio Nacional de Ciencias.
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que no tienen carro y nunca van a una estación 
de servicio a llenar un tanque, no se benefician 
para nada de la gasolina barata. Por el contrario, 
están condenados a sufrir un sistema de trans-
porte público que es una calamidad.

El ciudadano de a pie está cada vez más cons-
ciente de que el bajo precio de la gasolina be-
neficia sobre todo a los contrabandistas que han 
llegado a sacar más de 100 mil barriles diarios 
de combustible, según la información suminis-
trada por el propio Ministerio de Petróleo y  
Pdvsa. Si cada barril contiene 159 litros y cada 
litro tiene un precio de al menos 1 dólar en el 
marcado internacional, esto equivale a 15 millo-
nes 900 mil dólares que se pierden diariamente 
por el contrabando. Anualmente, la pérdida acu-
mulada supera los 5 mil millones de dólares.

Erradicar el contrabando de extracción pasa 
por ajustar el precio de la gasolina a los niveles 
internacionales, siempre y cuando un porcenta-
je de las ganancias sea destinado a modernizar 
y ampliar el sistema de transporte público en 
todos y cada uno de los 335 municipios del país. 
Así, el aumento de la gasolina, en vez de perju-
dicar a la población más vulnerable, más bien 
sería la fuente de recursos para mejorar y dig-
nificar sus condiciones de transporte. Eso sí se-
ría una verdadera medida de justicia redistribu-
tiva, toda vez que el costo lo pagarían los con-
trabandistas y, en el peor de los casos, las em-
presas y familias que tienen varios carros. El 
resto de las ganancias deberían destinarse a fi-
nanciar un esquema de subsidios directos a los 
hogares pobres para que con este dinero puedan 
pagar luego la sinceración tanto del precio de 
los combustibles como de las tarifas de servicios 
públicos de electricidad, agua y gas que están a 
punto de colapsar porque con las tarifas actua-
les no generan recursos ni siquiera para pagar 
la nómina. 

Sincerar el precio de la gasolina ayudaría a 
aliviar las deterioradas finanzas de Pdvsa y a 
corregir su descomunal déficit que, como ya lo 
hemos dicho, se financia con emisiones de di-
nero inflacionario por parte del Banco Central 
de Venezuela, propagando la voraz hiperinfla-
ción que azota a los hogares, empresas e insti-
tuciones venezolanas. Un precio internacional 
erradicaría el contrabando de extracción, le per-
mitiría a Pdvsa cubrir los costos y generar una 
creciente ganancia que sería invertida en la mo-
dernización del sistema de transporte público y 
en el financiamiento de los subsidios directos a 
la población más vulnerable. 

Sin embargo, el Gobierno piensa distribuir la 
gasolina subsidiada a través del Carnet de la Pa-
tria y quienes no se sometan a este instrumento 
de control social y dominación política tendrán 
que comprarla más cara por otras vías. Si se 
mantiene un precio altamente subsidiado se pro-
longarán los incentivos perversos para especular 
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El Dossier está conformado por dos 

artículos: el primero de ellos reseña la ruta 

de acción para el futuro posible de Venezuela 

que se elaboró en el IX Encuentro de 

Constructores de Paz organizado por la Red 

Social de la Iglesia (RASI). El segundo, nos 

relata cuatro experiencias que muestran 

acciones concretas que lleva adelante la 

sociedad civil venezolana buscando 

soluciones que aquejan a sus comunidades. 

Cierra la sección un comunicado aprobado 

por los asistentes al IX Encuentro de 

Constructores de Paz, que invita a los 

ciudadanos a “construir una esperanza 

transformadora” en nuestro país

IX Encuentro  

de Constructores de Paz

Nuestro reto  
es Venezuela 
María Andreina Pernalete*

Padre José Virtuoso, s.j.	 CENTRO GUMILLA

RETO PAÍS Y SU PERTINENCIA
Hace algunos años, en el ii Encuentro 

de Constructores de Paz, el padre José 
Virtuoso s.j., rector de la Universidad 
Católica Andrés Bello, ucab, recordaba 
el compromiso de difundir la buena 
nueva de las experiencias de paz que 
no suelen encontrar un espacio en los 
medios de comunicación; siete años des-
pués, luego de la agudización de la cri-
sis que atraviesa Venezuela, esa petición 
se vuelve de nuevo pertinente. 

Solemos encontrar en los diarios, en 
los muy pocos que ahora circulan en 
Venezuela, la muestra de desolación que 
se vive: pobreza extrema, escasez de 
alimentos y medicamentos, violencia, 
una hiperinflación que en poco tiempo 
comenzará a acabar con el nuevo cono 
monetario, y se suma el éxodo de con-
nacionales que están huyendo del país 
buscando en otras tierras las posibilida-
des que no encontraron aquí. 
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Vivimos una época de mucho dolor, 
es verdad, pero causa curiosidad que 
esto no paraliza a las personas, sino que 
las motiva al encuentro y a “construir un 
horizonte compartido de país que per-
mita, de manera consensuada, una ruta 
de acción y de compromiso”; este es el 
objetivo de Reto País, una iniciativa sur-
gida en la ucab y llevada adelante por 
una gran alianza de organizaciones so-
ciales y miembros de la sociedad civil. 

Esta visión también sirvió como cen-
tro de reflexión del ix Encuentro de 
Constructores de Paz, organizado por la 
Red Social de la Iglesia (rasi). Se trata 
de un espacio de encuentro, que reunió 
a más de seiscientas personas en la ucab, 
entre organizaciones sociales, institucio-
nes, personas de la sociedad civil que 
tienen un contacto más directo con la 
realidad, que la sufren, que la padecen, 
pero también que trabajan diariamente 
para mejorarla. 

Para darle continuidad a esta labor, de 
construir una sociedad más justa, es per-
tinente que se cultive la esperanza por-
que “Venezuela necesita claramente en-
tusiasmarse y esperanzarse”. Una espe-
ranza alimentada por el llamado que Dios 
nos hace, pero también basada y sujeta 
a la realidad que vive cada persona. 

DEBEMOS PISAR TIERRA
Un futuro es posible solo si se parte de 

la realidad. Por esta razón es pertinente 
evaluar de manera objetiva el escenario 
de país que día a día afrontamos para 
replantear nuevas estrategias y trabajarlo. 

María Gabriela Ponce integrante del 
Instituto de Investigaciones Económicas 
y Sociales, presentó un resumen de la 
cuarta edición de la Encuesta Nacional 
de Condiciones de Vida (Encovi 2017) 
como “una consecuencia de la opacidad 
oficial”, ya que el Gobierno se niega a 
presentar datos sobre la situación actual. 

Un ejemplo de esto fue el informe que 
presentó la Asociación Civil Transparen-
cia Venezuela en el mes de junio sobre 
la limitación de la información pública 
por parte de los distintos órganos y en-
tes del Poder Público. 

Más recientemente, en el mes de julio, 
el país fue reprobado con clasificación 
“D” por el Comité de Derechos Huma-
nos de la Organización para las Naciones 
Unidas, por incumplimiento de las obli-
gaciones del Pacto Internacional de De-
rechos Civiles y Políticos, debido a que 
el Estado no envió el informe sobre los 
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La mayoría destina su 
dinero a los consumos 
de carbohidratos y 
disminuye el consumo 
de hortalizas y frutas 
que son importantes 
para una nutrición 
balanceada. Esta 
afirmación se refleja en 
la cantidad de niños 
que están muriendo por 
desnutrición.

avances en las recomendaciones que 
hizo el Comité en 2015. 

Pese al empeño del Gobierno en ocul-
tar el desempeño de su gestión, Encon-
vi 2017 fue realizada sobre una muestra 
de 6 mil 168 hogares venezolanos y la 
información fue levantada entre julio y 
septiembre de 2017. “De esta manera se 
pudo evaluar la situación donde se en-
cuentra el país y el impacto que tiene 
la crisis en las familias”. 

Ponce reveló que la pobreza aumen-
tó 5,2 % en un año y pasó de 81,8 % a  
87 %, lo que quiere decir que nueve de 
cada diez hogares no tienen recursos 
para acceder a los bienes mínimos ne-
cesarios. La pobreza es mayor en las 
ciudades pequeñas y en los caseríos: 
74,5 % de la población de estas zonas 
es pobre, mientras que en Caracas la 
pobreza alcanza a 34 % de la población. 

Una nota importante, es que en el 
encuentro había representantes de los 
distintos estados del país: de Mérida, 
Lara, Zulia, Carabobo, etcétera, trabaja-
dores independientes, de las distintas 
obras de la Iglesia, y de los diferentes 
sectores: educación, salud, alimenta-
ción… ofreciendo testimonio de lo que 
se vive en el interior. 

En un contexto de empobrecimiento 
general, entre 2015 y 2017, el acceso a 
la educación descendió de 78 % a 71 %, 
entre una población de 3 a 24 años, lo 
que significa que más de 9,3 millones 
de niños y jóvenes en ese rango de edad 
asisten a clases y que más de 1 millón 
están desescolarizados. En el caso de 
los jóvenes de 18 a 24 años, casi la mi-
tad (48 %) no estudia.

Además, cuatro de cada diez niños y 
adolescentes entre 3 y 17 años (38 %) 
dejan de asistir a la escuela por distintas 
razones; no solo por falta de personal 
en las instituciones (que ya es un pro-
blema gravísimo), sino por la falta de 
transporte público, apagones generales, 
falta de efectivo y sumamos la mala ali-
mentación: muchos padres no tienen 
cómo alimentar a sus hijos. 

A Ponce la acompañó Matilde Parra, 
investigadora del mismo instituto, quién 
expuso la dramática situación que viven 
los venezolanos en el sector salud. Los 
hallazgos más impresionantes fueron: 
68 % de la población venezolana no 
cuenta con seguro de atención médica 
(servicio médico privado), que repre-
senta un incremento de 5 % con respec-
to a 2016 y 18,3 % de aumento con res-
pecto a 2014.

Como si fuera poco, Venezuela tiene 
el peor desempeño en mortalidad ma-
terna en América desde 1998, así lo de-
mostró la investigación: solo 19,2 % de 
las mujeres embarazadas en situación 
de pobreza se controla desde el primer 
mes de gestación. El 73,3 % que sí se 
realiza control desde su primer mes de 
embarazo pertenece al estrato más rico.

En materia alimentaria, la dieta tradi-
cional continúa perdiendo calidad y can-
tidad. El acceso a los alimentos cada vez 
se hace más difícil: nueve de cada diez 
venezolanos no puede pagar su comida 
diaria porque considera que sus ingre-
sos familiares no son suficientes. La ma-
yoría destina su dinero a los consumos 
de carbohidratos y disminuye el consu-
mo de hortalizas y frutas que son im-
portantes para una nutrición balancea-
da. Esta afirmación se refleja en la can-
tidad de niños que están muriendo por 
desnutrición. Un total de 21,6 % no al-
canzó la talla esperada para su edad. 
Esto tiene repercusión en la disminución 
del aprendizaje del niño. “Sin alimenta-
ción un niño no aprende porque letra 
con hambre no entra”, diría Luisa Per-
nalete, moderadora del encuentro.

Con respecto a la seguridad ciudada-
na, “el miedo se generaliza en el país”. 
La mayoría de la población considera 
que la violencia se agravó durante el 
año; nueve de cada diez personas para 
ser exactos. Recordemos que Venezue-
la es el tercer país con mayor tasa de 
homicidios en América Latina, según la 
Organización Mundial de la Salud. 

En el 2017 una de cada cinco personas 
fue víctima de un delito; 65 % prefirió 
no denunciar ante las autoridades por-
que no confían en el trabajo de las ins-
tituciones. Además, se ha incrementado 
el deseo de migración puesto que la vio-
lencia se apoderó del 90 % del país. 

La tasa de homicidios se ubicó en 89 
por cada 100 mil habitantes, y los más 
vulnerables son los jóvenes entre 12 y 
29 años: 43 mueren diariamente, según 
el Observatorio Venezolano de Violencia. 

Como último punto expuesto, el pro-
fesor de las escuelas de Economía y 
Ciencias Sociales de la ucab, Demetrio 
Marotta, presentó los resultados de em-
pleo indicando que en el 2017 se per-
dieron 200 mil de estos, resaltando que 
el trabajo asalariado pierde progresiva-
mente su importancia como principal 
fuente de ingreso.
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Durante la jornada, los 
asistentes se 
distribuyeron en doce 
mesas de trabajo en las 
que abordaron 
diferentes temáticas 
que coincidían con la 
investigación 
presentada: salud, 
educación, pobreza, 
alimentación, trabajo y 
violencia.

UN FUTURO POSIBLE
Una vez que se conocieron los datos 

que sirvieron como diagnóstico del con-
texto venezolano, necesarios para una 
planificación basada en la realidad, lle-
gó el momento de soñar un futuro más 
viable, sin ingenuidades:

Durante la jornada, los asistentes se 
distribuyeron en doce mesas de trabajo 
en las que abordaron diferentes temáti-
cas que coincidían con la investigación 
presentada: salud, educación, pobreza, 
alimentación, trabajo y violencia. En ca-
da una de las mesas, los participantes 
tuvieron la oportunidad de expresar sus 
anhelos en relación al tema y de propo-
ner iniciativas y acordar rutas de acción 
conjuntas para avanzar como red hacia 
la Venezuela posible.

TRAYECTORIA DE ACCIÓN
A continuación, se presentan algunos 

resultados de las mesas de trabajo:
•	 En las mesas de Trabajo, asumieron, 

entre otros compromisos, fomentar 
empleos productivos a través de rela-
ciones estrechas entre la empresa y 
los centros de enseñanza. 

•	 En las mesas de Violencia, una de las 
tareas que la rasi continuará reforzan-
do será la formación y la educación en 
valores, junto con instituciones priva-
das y organizaciones de la comunidad.

•	 En las mesas de Alimentación, asu-
mieron, entre varios retos, el de rea-

lizar un diagnóstico de necesidades e 
inventariar recursos para promover 
un aumento de la producción y dis-
tribución de alimentos.

•	 En las mesas de Pobreza, los repre-
sentantes de las organizaciones socia-
les asumieron el compromiso de fo-
mentar modelos económicos basados 
en el cooperativismo.

•	 En las mesas de Educación, acordaron 
multiplicar en instituciones y comuni-
dades las metodologías de Reto País 
y visualizar su efectividad.

•	 En las mesas de Salud, uno de los re-
tos asumidos fue el de la captación y 
formación de líderes en el área de 
salud.

“ESTA JUVENTUD TIENE QUE INVENTAR  
UN PAÍS”
Entre las organizaciones que integran 

a la rasi se encuentra el Movimiento Ju-
venil Huellas, fundado en el año 1989 
por el padre Miguel Matos, s.j., que le 
brinda formación humano cristiana a 
más de 8 mil 600 jóvenes de todo el país, 
desde el bachillerato hasta su etapa uni-
versitaria, con sus etapas Huellas Blan-
cas, Rojas, Verdes, Azules i y ii, y Dora-
das i, ii y iii. 

Como cada año, el movimiento reali-
zó el Encuentro de formación sociopo-
lítica para jóvenes que conforman las 
comunidades de Huellas Doradas ii. Un 
total de veintidós jóvenes provenientes 
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También en muchas 
parroquias/hacen ollas 
solidarias/Dan de comer 
a la gente/sin olvidar 
sus plegarias/Te lo digo 
Cruz de Mayo/hay que 
aprender a mirar/Gente 
buena en todas partes/
que debemos imitar. 
 
Te repito Cruz de Mayo/
Ni corro ni me 
encaramo/Miro un poco 
más allá/y al otro 
extiendo mi mano/No 
hay mal que dure cien 
años/Ni corro ni me 
encaramo/si me 
organizo con otros/
seguro perseveramos.

de los estados Portuguesa, Lara, Zulia, 
Monagas y Distrito Capital, se reunieron, 
del 24 al 27 de mayo, en las instalacio-
nes del Centro de Formación San Luis 
Gonzaga, ubicado en El Junquito, para 
formase, presentar los apostolados que 
hacen en sus lugares de convivencia y 
participar en el encuentro de Construc-
tores de Paz de la ucab, donde pudieron 
reflexionar y conocer proyectos que 
alientan al país en medio de la situación 
difícil que se vive.

Francis Pérez es huellista de la Parro-
quia Jesús de Nazaret de la Carucieña, 
Barquisimeto. Comenta la importancia 
de que los jóvenes, como ella, tengan 
la oportunidad de vivir esas experien-
cias de fe, “porque permite ver la reali-
dad desde otro punto de vista. Se trata 

de la reunión de muchas personas con 
un ideal común: construir un mejor 
país”. Se va esperanzada y motivada: 
“Me llevo las ganas de seguir sirviendo 
desde mi profesión de enfermera”.

 

Velorio de la Cruz de Mayo
La profesora de Fe y Alegría, Luisa Pernalete, 
que tuvo la responsabilidad de animar todo 
el evento, cerró el encuentro con un velorio 
de la Cruz de Mayo, que ya es tradición. En 
este ameno espacio participaron un grupo de 
Madres Promotoras de Paz, y docentes de Fe 
y Alegría. Los jóvenes del Instituto Universitario 
Jesús Obrero ( IUJO) acompañaron la 
despedida al son de tambores.
A continuación, el canto:

Santísima Cruz de Mayo/hoy yo te vengo a 
pedir/que me ayudes, me des fuerza/para yo 
poder seguir/Cruz de Mayo, Cruz de Mayo/
tengo ganas de llorar/pero si me uno con 
otros/mucho podemos lograr.
Como no hay efectivo/y tampoco hay 
transporte/niños no van a la escuela/sin que al 
Gobierno le importe/A los maestros el sueldo/
no les da para comer/unos se van caminando/
otros piensan en correr.
Cruz de Mayo, Cruz de Mayo/te pido en esta 
oración/no quiero aumento de sueldo/sino que 
no haya inflación/Si la inflación se detiene/y 
reactiva la economía/te lo digo Cruz de Mayo/
nos va dar mucha alegría.
Cruz de Mayo, aunque no creas/hay niños 
que están muriendo/sin el pan de cada día/
tampoco medicamentos/Y nada que el 
Gobierno escucha/con canal humanitario/
muchas familias aquí/terminarían su calvario.
Ahí están en Maracaibo/sin agua, tampoco luz/

Hay que tener fortaleza/para cargar esa cruz/Y 
la gente de Guayana/con ese Arco Minero/ 
Acaban con lo que el indio/ha cuidado con 
esmero.
Cruz de Mayo/no ando sola/ando con 
Gandhi y Mandela/por cierto, hay apagón/
nos alumbramos con vela/Hablo también con 
Malala/y con monseñor Romero/Si yo no tengo 
asesores/me hundo, me desespero.
A veces yo me pregunto/¿O corro o me 
encaramo?/ni lo uno, ni lo otro/me junto a 
otros y allá vamos/Santísima Cruz de Mayo/Ni 
corro ni me encaramo/miro un poco más allá/y 
al otro extiendo mi mano. 
Cruz de Mayo, Cruz de Mayo/pero aunque 
está muy mal la cosa/también hay muchas 
personas/haciendo cosas hermosas/Ahí 
ta’ Vallita en San Félix/Maestras que son 
comadres/y madres que son maestras/
De verdad: son adorables/Mucha gente 
trabajando/como esos periodistas/sin papel, 
internet lento/con noticias ¡Siempre listas!
También en muchas parroquias/hacen ollas 
solidarias/Dan de comer a la gente/sin olvidar 
sus plegarias/Te lo digo Cruz de Mayo/hay que 
aprender a mirar/Gente buena en todas partes/
que debemos imitar.
Te repito Cruz de Mayo/Ni corro ni me 
encaramo/Miro un poco más allá/y al otro 
extiendo mi mano/No hay mal que dure cien 
años/Ni corro ni me encaramo/si me organizo 
con otros/seguro perseveramos.
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O
Experiencias  
en la construcción de país

cho experiencias se tomaron para dar 
muestra de acciones concretas que han 
realizado personas de la sociedad civil 
para buscar soluciones a los problemas 
que aquejan a sus comunidades: Vamos 
a llevarla en paz, una propuesta que se 
realiza en La Vega, Caracas (ver SIC 805/
junio 2018); Fundación Creo en Ti, el 
compromiso de la pastoral juvenil de San 
Juan de los Morros, Guárico; Proyecto 
Madiba, la esperanza del deporte, del 
rugby específicamente, para niños des-
favorecidos de El Trompillo, en Lara; Pro-
digar, un gesto al estilo Agustinas Reco-
letas: “Dar de comer al hambriento”, están 
en Los Teques, estado Miranda (las tres 
historias pueden leerse en SIC 806/julio 
2018); Movimiento Ciudadano Dale Letra; 
Ucabmun; Sembradores de Agua; y La 
Gente Propone. Estas últimas son historias 
que contaremos a continuación. 

MOVIMIENTO CIUDADANO DALE LETRA
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Es un claro ejemplo de 
protesta pacífica. Están 
aliados con una serie de 
movimientos y 
organizaciones, de 
redes que promueven la 
cultura del encuentro, 
de diálogo, de tolerancia 
y respeto, porque herir, 
destrozar espacios y 
asesinar a un hermano 
es lo peor que se puede 
hacer en una Venezuela 
ya herida por el 
régimen.

MOVIMIENTO CIUDADANO DALE LETRA
A Mariela Ramírez, cofundadora de 

Dale Letra, no le tiembla la voz. Les ex-
plica a los presentes cómo nació el mo-
vimiento en medio de un gobierno to-
talitario que secuestró los medios de 
comunicación venezolanos y utiliza la 
censura como bandera: “Dale Letra na-
ce del afecto, del intercambio de un gru-
po de amigos que llevábamos conver-
sando, compartiendo y padeciendo la 
crisis del país”. 

Comenzaron sus operaciones el 15 de 
mayo de 2017. Los impulsó la idea de 
desmontar la polarización en la que han 
sumergido al país para enfrentarlo y di-
vidirlo. De esas conversaciones y de las 
asistencias frecuentes a las manifesta-
ciones de calle, “surgió la necesidad de 
diseñar un canal de comunicación que 
nos posibilitara participar en la protesta 
no solo como cuerpos presentes, sino 
como sujetos”.

Creen en la palabra como hilo y amal-
gama de la vida nacional. Necesitaban 
simbólicamente “recuperar la palabra 
robada” y hacerla instrumento de de-
nuncia y de paz. Así nació su alfabeto 
móvil: letras de color negro, pintadas 
en cartulina blanca, de unos cincuenta 
centímetros, sostenidas por una fuerte 
madera y por las manos de vecinos, 
amigos, trabajadores, estudiantes, líderes 
comunitarios. “Ella (la palabra) puede 
ser un instrumento de cambio social”.

Así comenzaron a circularlas, relatan-
do historias, motivando, comentando, 
enfocando la crítica y la autocrítica, “sa-
nando heridas”. Plantearon un ejercicio 
de permanente diálogo, de reflexión y 
de análisis sobre los problemas concre-
tos que aquejan al país y comenzaron 
a conectar gente:

Intentamos aportar una visión despo-
larizada, una alternativa desarrollando 
acciones democratizadoras en todos 
los espacios con el fin de colaborar 
con nuestra acción cívica a la cons-
trucción de un discurso colectivo que 
aporte contenido y significado y cola-
bore en el trazado de los lineamientos 
de un proyecto nacional que los in-
cluya a todos. 

Es un claro ejemplo de protesta pa-
cífica. Están aliados con una serie de 
movimientos y organizaciones, de redes 
que promueven la cultura del encuen-
tro, de diálogo, de tolerancia y respeto, 
porque herir, destrozar espacios y ase-
sinar a un hermano es lo peor que se 
puede hacer en una Venezuela ya heri-
da por el régimen. 

Y aunque a veces pareciera haber 
mucho silencio en las calles, los ciuda-
danos no se detienen. Según el Obser-
vatorio Venezolano de Conflictividad 
Social, 7 mil 478 protestas se han reali-
zado en lo que va de año. En decenas 
de ellas han estado y seguirán estando 
los integrantes de Dale Letra, utilizando 
la palabra escrita como una especie de 
megáfono, un altavoz a los problemas 
ciudadanos “con la aspiración de pro-
ducir cambios en la realidad y exigir el 
cumplimiento de la Constitución”, con 
el deseo de “ayudar a construir desde 
aquí y ahora, desde nuestros espacios, 
la sociedad que queremos”.

UCABMUN
Imaginen la Escuela Canaima allá, en 

lo más alto de La Vega, solo para nom-
brar un ejemplo. Allí reciben clases ca-
si seiscientos niños y jóvenes; la mayo-
ría, para no decir todos, con posibilida-
des limitadas, y más en este tiempo de 
desolación. Ahora imaginen a estos ni-
ños y jóvenes recibiendo formación en 
liderazgo basado en el modelo de las 
Naciones Unidas. Oportunidades que 
solo se podían ver en los mejores cole-
gios de Caracas, ahora las tienen algu-
nos colegios públicos. 

Ucabmun nace en el año 2008 por la 
necesidad de estudiantes, delegados in-
ternacionales de la ucab, de transmitir 
su liderazgo y los valores aprendidos 
dentro de la universidad “porque el de-
safío no estaba solamente en ir a repre-
sentar a la universidad afuera”, dice Lau-
ra Guerrero, representante de este pro-
yecto que se institucionalizó en el año MOVIMIENTO CIUDADANO DALE LETRA
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Ucabmun seguirá 
trabajando por las 
comunidades, 
construyendo y siendo 
pastores en sus propias 
tierras. Pasará el tiempo 
y estarán tranquilos, 
porque las semillas que 
sembraron comenzaron 
a dar sus frutos. Solo 
observen ese ejemplo 
de resiliencia. 

Delegados de Ucabmun reconocidos en Vimun 2009.	 PERIODISMO UCAB

	 SEMBRADORES DE AGUA

	 LA GENTE PROPONE

2010 como la Fundación Embajadores 
Comunitarios. 

Tras ocho años de trabajo comunitario 
empoderando a más de mil jóvenes en 
situación de riesgo, entre 13 y 19 años 
de edad, de diferentes comunidades e 
instituciones educativas del país, Emba-
jadores Comunitarios fue forzada a ce-
rrar, el 31 de enero, tras la detención de 

dos de sus directivos por parte del Go-
bierno de Venezuela: Gregory Hinds, 
director general, y Geraldine Chacón, 
directora del programa Embajadores. 
“Tomamos la decisión de suspender ope-
raciones porque queríamos proteger a 
nuestros aliados”, dice Guerrero. 

Pero a las pocas semanas pasó algo 
sorprendente. Los mismos alumnos 
(ellos los llaman delegados) de esas ins-
tituciones contactaron a los facilitadores 
y pidieron que reiniciaran actividades. 
La organización tuvo una reestructura-
ción y volvieron a la ucab, siendo el 
primer aliado estratégico Proyección a 
la Comunidad. 

Ucabmun seguirá trabajando por las 
comunidades, construyendo y siendo 
pastores en sus propias tierras. Pasará 
el tiempo y estarán tranquilos, porque 
las semillas que sembraron comenzaron 
a dar sus frutos. Solo observen ese ejem-
plo de resiliencia. 

SEMBRADORES DE AGUA
Ya el nombre del proyecto suena cu-

rioso (Sembradores de Agua). Su funda-
dora también lo es. Cualquiera que se 
acerque a hablar con Ligia Parra, por 
muy agnóstico que sea, termina creyen-
do en algo, al menos en el amor, ese 
que le debemos tanto a la Madre Tierra. 

La escuché por primera vez en la me-
sa de Educación 2. Mientras todos ha-
blaban de mejores salarios, asesoría a 
jóvenes, actualización para los profeso-
res, que son muy necesarios, Parra sor-
prendió a todos hablando de educación 
ecológica: “Yo vengo de Mucuchíes, mu-
nicipio Rangel, estado Mérida, y allá le 
enseñamos a todos los niños un legado 
de amor y esperanza que debe tener 
todo el que transite por este planeta”. 

Fue educadora por veintiocho años en 
Maracaibo antes de regresar a su pueblo. 
“Me sorprendí del desastre que había”, 
dice refiriéndose a la sequía, y un viaje 
de ocho días se convirtió en el de toda 
su vida. “Me preocupé y fui hasta la 
Asamblea de Agricultores. Por burla, los 
hombres me nombraron comisario de 
ambiente”, porque en ese tiempo ningu-
na mujer era comisario ni podía ir a las 
asambleas, pero ella aceptó. 

Su primer proyecto de rescate de agua 
fue a 4 mil metros de altura en el año 
1998. “Vimos que La agüita de la Virgen, 
un humedal que le daba vida a la comu-
nidad de Misintá, tanto de agua de riego 
como agua de consumo, se estaba se-
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Ligia Parra (La Mujer de las Nacientes).

cando”. Fue allí donde comenzaron los 
rituales: “La siembra del agua debe ha-
cerse en un día impar, en los cincos pri-
meros días de la Luna creciente, a una 
hora impar, con la gente impar y siempre 
deben ir niños”, dice con delicadeza. Los 
niños son los que cantan, los que colo-
can la miel, coco, sal marina; los que le 
hablan a la Madre que está moribunda. 
Luego vienen las canciones, las oracio-
nes, esas que les enseñaron los ances-
tros. “Dejamos que fluya nuestro cora-
zón”; después, como si fuera magia, “el 
agua vuelve a la vida”.

Tres mil agricultores pertenecen a la 
Asociación de Comisarios del Ambiente 
de Rangel (acar), pero solo ochenta, 
noventa, o cien hombres pueden ir al 
rescate. Ligia es su coordinadora gene-
ral. Del acar crearon otros proyectos 
como Rescate, cuido y forestación de los 
humedales de la cuenca alta del río 
Chama. Todos los de la comunidad se 
benefician de este trabajo. “Si se resca-
tan las aguas de arriba, el pueblo y todo 
ser viviente se beneficia”. 

Es un trabajo que hacen sin ningún 
pago y de manera organizada. “La par-
te gubernamental nunca se ha interesa-
do. Nosotros nos ponemos de acuerdo 
y cada uno pone lo que puede”. Prime-
ro se reúnen los miembros de la asam-
blea para seleccionar los humedales que 
quieren rescatar; después, hay una co-
misión que va de inspección: evalúan 
el material que necesitarán, así como el 
transporte. Cada uno coloca el dinero 
que le corresponde, y otra comisión 
siembra las plantas de acuerdo al hu-
medal. “Hay plantas autóctonas de al-

gunas tierras, las hemos sembrado y ha 
funcionado”. Hasta el momento han res-
catado 572 humedales, y en Ecuador 
recibieron un premio por el trabajo que 
realizan.

Ligia Parra argumenta: 

El acar trabaja para Dios y para la na-
turaleza, por eso no está ligado a nin-
gún partido político ni a instituciones 
ni a religiones. Es una organización de 
base social y ha sido un éxito porque 
no solamente se rescata el humedal, 
sino la parte espiritual de las personas, 
de los valores que se han perdido en 
el tiempo y en el espacio. Ya nadie 
cree en nada. Enseñamos a la gente 
que somos efímeros y los años que 
pasaremos en la tierra no es nada com-
parado con el universo. Tenemos que 
hacer las cosas bien. 

Otro programa del acar es el Rescate 
de la idiosincrasia cultural del hombre 
de la montaña, que tiene como objetivo 
el rescate y cultivo de los valores cultu-
rales dejados por los ancestros, como la 
siembra de agua y los cuentos de duen-
des, “cosas que existen”. 

Luego del rescate del humedal, pue-
den ir todos los que quieran a hacer una 
ofrenda de gracia a más de 4 mil metros 
de altura. La celebración termina con 
un sancocho comunitario.

La felicidad está en lo bueno, en la 
humildad y en la pureza de tu alma. 
Somos tan miserables que hasta el 
cuerpo nos llevamos. Así que nuestro 
deber es dejar un legado de amor y 
esperanza en nuestro transitar por el 
planeta.

Ligia toca su cabeza. Tiene el cabello 
rapado, pero toma de atrás una crineja 
y la muestra: “Yo hice un juramento. 
Esta crineja es la atadura con mi Madre 
naturaleza, y hasta el día que me mue-
ra trabajaré por ella, la defenderé y la 
amaré”. 

LA GENTE PROPONE
“Es verdad, el Estado tiene sus res-

ponsabilidades, pero la ciudadanía debe 
organizarse”, decía Rossana Duarte, 
coordinadora nacional del programa La 
Gente Propone del Centro al Servicio de 
la Acción Popular (Cesap).

Se trata de un observatorio ciudadano 
de políticas públicas municipales. Co-

El ACAR trabaja para 
Dios y para la 
naturaleza, por eso no 
está ligado a ningún 
partido político ni a 
instituciones ni a 
religiones. Es una 
organización de base 
social y ha sido un éxito 
porque no solamente se 
rescata el humedal, sino 
la parte espiritual de las 
personas, de los valores 
que se han perdido en el 
tiempo y en el espacio.
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“Estamos convencidos 
de que cuando nos 
encontramos, 
conversamos y 
colaboramos, es posible 
transformar realidades. 
Brindando a los sectores 
vulnerables y excluidos 
las oportunidades para 
diseñar iniciativas 
autónomas e 
innovadoras, teniendo 
como base su poder 
creativo y su liderazgo”, 
recordando siempre que 
lo “público no es solo 
tema del Estado”…

	 DOCTV LATINOAMÉRICA

menzó como proyecto piloto en un par 
de municipios, pero ahora se encuentra 
en doce municipios de diez estados: La-
ra, Táchira, Yaracuy, Maturín, Zulia, Tru-
jillo, Monagas, Sucre y Distrito Capital.

Su misión es “contribuir al desarrollo 
de comunidades populares como autores 
de iniciativas sociales y productivas que 
favorecen la construcción de una Vene-
zuela incluyente”. Lo hacen apoyados en 
cuatro ejes fundamentales: la participa-
ción y empoderamiento ciudadano, a 
través de un proceso de motivación, for-
mación, información y acompañamien-
to permanente para promover el desa-
rrollo de la población; abriendo canales 
para el desarrollo de denuncias y pro-
puestas ante las instituciones municipa-
les competentes, a través de encuentros, 
conversatorios, correos, etcétera; pro-
mueven el diálogo entre la autoridad 
municipal y el ciudadano; y, por último, 
la conformación y acompañamiento de 
la veeduría ciudadana: personas que 
cumplen con un monitoreo de denuncias 
y propuestas.

Se apoyan tanto en el sector público 
como en el privado: “Están involucrados 
los ciudadanos, comunidades, organiza-
ciones, líderes comunitarios, entes ins-
titucionales públicos municipales y los 
actores locales; además de las alcaldías, 
empresas privadas, medios de comuni-
cación, escuelas, etcétera”, todos cons-
truyendo puentes de diálogos, preten-
diendo mejorar la calidad de vida de 
todos. Cuando piensas en el otro como 
un bien y no como tu enemigo, comien-
zan a mejorar las sociedades. 

En los encuentros para dialogar, cada 
uno tiene y acepta su rol: “Tienen res-

ponsabilidades determinadas con rela-
ción a la gestión de las políticas públicas. 
Deben organizarse, proponer e incidir”. 

Entre los resultados de este programa 
se encuentran: diagnóstico de las situa-
ciones por parte de los ciudadanos; re-
ceptividad de la gente, que demanda 
visita y acompañamiento por parte del 
proyecto; valoración de la participación 
por parte de los ciudadanos y las insti-
tuciones involucradas; y la creación de 
un espacio de encuentro que permite la 
creación de acciones concretas.

“Estamos convencidos de que cuando 
nos encontramos, conversamos y cola-
boramos, es posible transformar reali-
dades. Brindando a los sectores vulne-
rables y excluidos las oportunidades pa-
ra diseñar iniciativas autónomas e inno-
vadoras, teniendo como base su poder 
creativo y su liderazgo”, recordando 
siempre que lo “público no es solo tema 
del Estado”, es nuestro deber como ciu-
dadanos, exigir, pero también construir 
un mejor futuro. 

* Miembro del Consejo de Redacción de SIC. 
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distinto a esta historia de muerte”. La 
Iglesia invita a activar la ciudadanía y 
exhorta al deber de cada uno en parti-
cipar para impulsar y procurar el cambio 
y la transformación de Venezuela, que 
es un clamor mayor y requiere de ac-
ciones eficaces y en unidad. 

3. ¡Venezuela despierta y reacciona, 
es el momento! Ratificamos el lema de 
la segunda visita de san Juan Pablo ii al 
país en el año 1996, demos un paso al 
frente, en el camino del encuentro con 
el hermano, el desamparado, el agobia-
do por la dificultad y el dolor, por el 
hambre, la falta de medicinas, la sepa-
ración de la familia por la emigración 
forzada (Mt.25, 45). 

4. Estamos dispuestos a facilitar que 
el trabajo que realizan nuestras organi-
zaciones en diversas áreas, proyecte 
nuestro rol activo –como Iglesia y como 
sociedad– en la construcción de una 
Venezuela de solidaridad y amor frater-
no, que destierre el miedo, la desolación 
y la desesperanza. Asumimos el com-
promiso de construir una Venezuela dis-
tinta sobre la base de un proyecto de 
país compartido y anhelado por todos 
y de concretar una ruta de acción que 
permita movilizarnos, organizada y ar-
ticuladamente para un cambio que aco-
meta la reconstrucción y la reconcilia-
ción. 

5. Hoy presentamos modelos referen-
ciales concretos de actuación que con-
tribuyen a la superación de la “crisis 
moral” y a trabajar en unidad para la 
construcción de un país en el que reine 
la paz, el amor, el perdón y la justicia. 
¡No nos dejemos robar el ideal del amor 
fraterno! (eg 101). Sí es posible, como 
lo ha dicho la Conver, siguiendo a los 
Obispos, “asumir valientes y decididas 
actitudes de solidaridad y darle un rum-
bo distinto a esta historia de muerte”. 

¡Venezuela despierta y reacciona, 
es el momento!

Con la fe puesta siempre en Dios que nos 
invita a levantarnos y proseguir el ca-
mino emprendido, sin caer en la deses-
peranza ante la adversidad, las organi-
zaciones sociales miembros de la Red 
de Acción Social de la Iglesia (rasi), he-
mos decidido encarnar la esperanza en 
la acción y reunidas en la Universidad 
Católica Andrés Bello (ucab), culminado 
el ix Encuentro de Constructores de Paz, 
nos dirigimos al país: 

1. Venezuela se encuentra en medio 
de una profunda crisis política, moral, 
social, económica y cultural que la ha 
conducido a un colapso que amenaza 
incluso su viabilidad como nación. Vi-
vimos una emergencia humanitaria 
compleja que está ocasionando pérdida 
de vidas en todo el territorio nacional. 
Los venezolanos estamos indefensos an-
te la ausencia de instituciones. Los ser-
vicios básicos no funcionan y paralizan 
todas las actividades cotidianas y labo-
rales. Este panorama atenta contra la 
dignidad y los derechos humanos fun-
damentales de los venezolanos con da-
ño permanente de manera especial a 
nuestros niños, niñas y ancianos que 
son los más frágiles y desatendidos.

2. En medio de esta situación dramá-
tica, tenemos la esperanza de que cuan-
do la noche es más oscura, comienza a 
desplegar la aurora. Como han manifes-
tado los obispos venezolanos en su de-
claración del pasado 23 de abril: “tene-
mos la fe y la convicción de que la úl-
tima palabra no la tiene la soledad, ni 
el sufrimiento ni la desesperanza que 
sufrimos cada uno y nuestras comuni-
dades sino la fuerza transformadora de 
la vida de Dios, en Cristo Resucitado”. 
Asimismo, expresaron: “Con la fuerza 
de la fe y el empuje de la esperanza, es 
posible asumir valientes y decididas ac-
titudes de solidaridad y darle un rumbo 
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Hacemos un llamado a 
quienes gobiernan a 
instaurar condiciones 
de verdad, justicia e 
inclusión, a trabajar por 
el bien común de todos, 
a respetar nuestra 
Constitución que es el 
pacto de convivencia 
nacional, a detener el 
colapso del país, 
garantizando y 
respetando el Estado de 
Derecho y los derechos 
humanos de los 
venezolanos.

Estamos dispuestos a compartir nuestras 
experiencias ya en marcha para trans-
formar la Venezuela herida y agobiada, 
en el ideal que soñamos. 

6. Nos sumamos a quienes sueñan en 
construir una esperanza transformadora 
y a facilitar el encuentro de todos los 
venezolanos. Soñamos un país de opor-
tunidades, en libertad y en democracia. 
Hemos de construir unidos, la ruta por 
la que nuestros sueños se harán realidad. 
Nos esforzamos por contribuir con un 
país normal en el que funcionen los ser-
vicios, podamos trabajar y progresar, 
criar nuestros hijos en paz, vivir seguros, 
comer y curar nuestras enfermedades. 
Un país de sana convivencia democrá-
tica, de respeto, de diálogo, sin pobreza 
ni violencia, con posibilidades de reali-
zación personal y comunitaria; y, donde 
crezcan los niños, las niñas y los jóvenes 
sanos y con educación de calidad. 

Reafirmamos el aporte valioso de to-
das las organizaciones de la rasi en mul-
tiplicar su accionar para acompañar y 
servir a nuestra gente más vulnerable 
que hoy sufre. Y, nos comprometemos 
a mantener todas las acciones que veni-
mos realizando para superar la pobreza 
y la exclusión: ollas solidarias, bancos 
de medicamentos, casas de abrigo, co-
medores escolares, proyectos de em-
prendimiento social, ayuda psicológica 
ante el duelo, formación humana y en 
organización social, entre otras, sin des-
cuidar las exigencias a las autoridades 
de sus obligaciones. 

Hacemos un llamado a quienes go-
biernan a instaurar condiciones de ver-
dad, justicia e inclusión, a trabajar por 
el bien común de todos, a respetar nues-
tra Constitución que es el pacto de con-
vivencia nacional, a detener el colapso 
del país, garantizando y respetando el 
Estado de Derecho y los derechos hu-
manos de los venezolanos. Es imperioso 
que cese la persecución a la disidencia 
y es urgente aceptar y enfrentar las dra-
máticas condiciones de emergencia hu-
manitaria compleja que vive la pobla-
ción venezolana, en medio del más gra-
ve colapso económico. A la Defensoría 
del Pueblo, le manifestamos nuestra dis-
ponibilidad para revisar, junto a otras 
organizaciones, el respeto del Estado a 
la dignidad humana de los ciudadanos 
venezolanos y le recordamos que deben 
cumplir con su deber.

Instamos a los líderes de organizacio-
nes políticas de la oposición a buscar 
espacios de entendimiento, a ponerse 

de acuerdo en los nudos centrales de la 
emergencia humanitaria compleja que 
nos afecta, porque se requiere el esfuer-
zo de todos.

Tengamos siempre presente que Dios 
no se olvida de sus hijos. El mismo que 
resucitó a Cristo, se hace presente tanto 
en personas como en organizaciones a 
través de muchísimos gestos de colabo-
ración y solidaridad. Que ese espíritu 
nos siga animando para que, con valen-
tía como los discípulos, ante la muerte 
del Maestro, podamos abrir juntos nue-
vas fronteras ante la adversidad y anun-
ciemos la nueva vida que está surgiendo 
para hacer de este país el lugar de todos. 

Caracas, 25 de mayo de 2018

*Comunicado aprobado en el IX Encuentro de 
Constructores de Paz.
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el precio en Venezuela a los ni-
veles internacionales, digamos 
a us$ 1,20 por litro, que a la ta-
sa de cambio del mercado pa-
ralelo, equivale al 80 % del sa-
lario integral mínimo. Claro, 
quienes ganan salario mínimo 
no tienen vehículos, pero sí 
usan transporte colectivo cuyas 
tarifas indudablemente van a 
subir. Está el país atrapado y 
sufriendo los resultados de la 
vorágine de demagogia que 
exacerbó Hugo Chávez a partir 
de 1999. Una política petrolera 
responsable dirigida por políti-
cos responsables debe hablarle 
claro al país, comenzando por 
señalar la situación de dificultad 
de las finanzas públicas y la 
destrucción en la que se en-
cuentra Pdvsa, y hacer evidente 
que se van a emplear los ingre-
sos que se recibirían por el alza 
de precios de la gasolina.

de us$ 135.000 millones, monto 
superior al gasto conjunto en 
salud y educación en ese lapso. 
Esto ha sido un crimen contra 
el país. Que caro les resulta a 
los países, los demagogos y po-
litiqueros de oficio. Atrapado en 
una crisis sin precedentes y con 
Pdvsa hecha una chatarra, el 
designado por Chávez para di-
rigir al país, no encuentra qué 
hacer para aumentar los precios 
de la gasolina, a la cual siempre 
se ha opuesto él y el círculo ju-
rásico que lo rodea. Se le ha 
ocurrido la ingeniosa idea de 
dispensar la gasolina según el 
Carnet de la Patria, instrumen-
to tecnológico para la sumisión 
política. Se ha podido conocer 
que piensa el gobierno estable-
cer dos precios para el combus-
tible según se tenga o no se 
tenga el carnet. Si hay un precio 
altamente subsidiado para el 
combustible vendido con el car-
net y otro precio elevado para 
quienes no tengan el carnet, el 
escenario más probable va a ser 
que quienes obtengan la gaso-
lina subsidiada van a comprar 
en exceso ese bien para reven-
derla en un mercado negro de 
la gasolina que con toda segu-
ridad va a surgir, como resulta-
do de esa forma de control de 
precios. Ya veremos a la Guar-
dia Nacional allanando locales 
donde se almacena la gasolina 
de manera clandestina.

Parte importante del déficit 
fiscal de Venezuela se debe al 
desbalance de la gestión finan-
ciera de Pdvsa. El asunto es que 
cerrar esa brecha implica llevar 

Nos hacemos eco de la reflexión 
del diputado de la Asamblea  
Nacional, José Guerra, sobre el 
precio de la gasolina, publicada 
el 5 de agosto de este año por 
el medio digital La Patilla:

Cuando Carlos Andrés Pérez en 
1989, de la mano de su ministro 
de Planificación, Miguel Rodrí-
guez, aplicó la política de au-
mentos graduales del precio de 
la gasolina para evitar las pér-
didas en que incurría Pdvsa y 
el enorme sacrificio fiscal, los 
profesionales de la demagogia 
se dedicaron a sabotear esa po-
lítica y los que hoy están en el 
poder cabalgaron sobre la pro-
testa popular y los saqueos pa-
ra justificar los intentos de gol-
pes de Estado de febrero y no-
viembre de 1992 e hicieron del 
alza de los precios de los com-
bustibles un tabú. Escupieron 
hacia arriba. A ello contribuyó 
también Rafael Caldera y quie-
nes lo rodeaban, en ese tiempo 
frontal enemigo de cap. Hoy los 
que han permanecido casi vein-
te años en el poder ahora no 
encuentran qué hacer para su-
bir los precios de la gasolina en 
un país que ellos arruinaron y 
donde la industria petrolera, y 
particularmente Pdvsa, se en-
cuentra en estado catatónico.

De acuerdo con Douglas Ba-
rrios, investigador de la Univer-
sidad de Harvard, en los últi-
mos quince años, es decir du-
rante el régimen de Chávez, el 
costo de oportunidad del sub-
sidio a la gasolina en Venezue-
la alcanzó a la astronómica cifra 

El precio  
de la gasolina
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Este año se realizaron nuevamente las olimpiadas de 

matemáticas, castellano e historia organizadas por Jean 

Pierre Wyssenbach, s.j. en el oriente del país. En La 

Vega, Caracas, se realizaron, además, los concursos de 

Locutores y Letra Bella. La situación que atraviesa 

Venezuela, y que afecta en gran medida al sector 

educativo, conlleva al bajo rendimiento de los alumnos; 

a pesar de esto, algunas escuelas lograron superar sus 

propios records. Aún queda mucho por hacer 

Educadores y alumnos no se detienen

Olimpiadas de Fe y Alegría en Guayana
Jean Pierre Wyssenbach, s.j.*

19 AÑOS DE LOCUTORES Y LETRA BELLA
El Grupo Utopía de La Vega lleva diecinueve 

años organizando con Radio Fe y Alegría los 
concursos de Locutores y Letra Bella con las es-
cuelas de La Vega. Es una excusa para estimular 
a los alumnos a leer y escribir bien.

En Maturín este ha sido el décimo año con-
secutivo organizando los concursos e invitamos 
a las más de treinta escuelas de la parroquia. El 
28 de abril nos vinieron 25 alumnos de nueve 
escuelas. Media docena de maestras fueron el 
jurado examinador, llevan años apoyándonos y 
les estamos agradecidos.

Once alumnos participaron en el concurso 
Letra Bella: hubo cinco veintes y seis diecinue-
ves, ¡un auténtico éxito! Catorce participaron en 
el concurso de Locutores: hubo tres veintes, sie-
te diecinueves y cuatro dieciochos, ¡excelente!

Algunos trajeron los trabajos ganadores de los 
concursos literarios realizados en sus respectivas 
escuelas. El tema era: ¿Qué podemos hacer pa-
ra mejorar nuestra familia, nuestra escuela y Ve-
nezuela? (En la radio teníamos textos preparados 
para los que no hubieran realizado el concurso 
en sus escuelas).

Organizamos el concurso una vez al año, pe-
ro claro que las maestras lo pueden realizar 
mensualmente o con mayor frecuencia. Hay una 
escuela que tiene su “Radio escolar”. Otra tiene 
su “Club de lectores”. La creatividad de las pro-
fesoras no tiene límites y la Fundación Polar 
ofrece tres programas para el castellano.

Seguramente que el precio del transporte ha 
de haber influido en los alumnos de las escuelas 
que no respondieron a la invitación. En sus in-
tervenciones los alumnos aludían a las dificulta-
des económicas que enfrentamos. Nos toca seguir 
luchando por una economía en la que sea posi-
ble vivir del trabajo honesto y productivo. 

IV OLIMPIADAS DE HISTORIA DE MATURÍN
En el año 2001 el Grupo Utopía organizó las 

primeras Olimpiadas de Historia de la Parroquia 
La Vega. En el año 2013, la Fundación Bancari-
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táneamente en las nueve escuelas. Gente de 
Bancaribe, de la Fundación Polar y del Grupo 
Utopía recorrimos todas las escuelas para seguir 
el desarrollo de la prueba. Detrás de nosotros 
venía un camión contratado por la Fundación 
Polar, que obsequió a todos los participantes 
cachitos y juguitos. Había que ver la felicidad de 
los alumnos ante semejante regalo.

El jueves 1 de junio recogimos en todas las 
escuelas las pruebas que habían sido corregidas 
por los profesores y digitalizamos los resultados 
con los nombres de los alumnos ganadores, que 
alcanzaron el nivel de logro de catorce respues-
tas correctas sobre veinte. 

En Maturín, en el 2015, tuvimos dieciséis ga-
nadores; en el 2016, fueron 106; en el 2017, 148; 
y este año, 221. Eso fue motivo de gran satisfac-
ción, pero el promedio de los resultados no es 
halagador. Todavía estamos muy lejos de que 
nuestros alumnos dominen la historia patria.

Un gran problema es el material de estudio: 
la Fundación Bancaribe organizó todo muy bien 
para que los materiales duraran tres años. Hay 
una maestra que ha conservado todos los ma-
teriales y siempre logra que sus alumnos queden 
entre los mejores, pero es la excepción. En la 
mayoría de las escuelas no se preocuparon por 
conservar los materiales y los han perdido, y 
ahora su costo de producción se ha puesto por 
las nubes.

X OLIMPIADAS DE BARRANCAS DEL ORINOCO
El l6 de junio de 2018 realizamos en Barran-

cas del Orinoco las X Olimpiadas de Castellano 
y Matemáticas de sexto y quinto grado. Asistie-
ron las escuelas Florentino Montero Arias, Blan-
ca Guevara de Balán, Uriapara y Jesús Maestro, 
que fue la escuela anfitriona. La lluvia nos hizo 
temer la inasistencia de los alumnos, pero la va-
lentía de estos superó esa dificultad.

La colaboración de los maestros de las cuatro 
escuelas hizo posible el rápido desarrollo de la 
prueba y su posterior corrección en la bibliote-
ca. Fue una jornada satisfactoria: ¡Se batieron 
media docena de récords! El mejor total de cla-
sificados –alumnos con catorce en matemáticas 
o menos de once errores en castellano– había 
sido de 69 en el año 2015. Este año fueron 74.

El mayor número de clasificados por salón 
estaba en catorce desde el año 2015. La misma 
profesora que lo tenía lo subió este año a dieci-

be publicaba sus bellas guías de Historia de Ve-
nezuela. En el año 2015 organizamos las prime-
ras Olimpiadas de Historia de Maturín.

Este año 2018 organizamos las IV Olimpiadas 
de Historia de Maturín. Participaron 973 alum-
nos de 31 salones de ocho escuelas.

Realizamos 68 preolimpiadas, que consisten 
en realizar visitas a los salones para ir preparan-
do la prueba. Varios salones acumularon más de 
quinientas respuestas correctas.

La prueba la hicimos por rotación de docen-
tes. Les pedíamos que fueran a cuidar la prueba 
a una escuela distinta de la suya, para asegurar 
honestamente la objetividad de los resultados. 
Tenemos que agradecer a los docentes su dis-
ponibilidad.

El martes 29 de mayo repartimos por las nue-
ve escuelas los sobres con las pruebas que nos 
había enviado Bancaribe desde Caracas.

	 CORTESÍA DEL AUTOR

	 CORTESÍA DEL AUTOR
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máticas por salón estaba en cuatro, y este año 
dos maestras lo pusieron en seis.

El mejor porcentaje de logro sobre la matrícu-
la por escuela estaba en 19,69 %. La misma es-
cuela que lo tenía lo puso este año en 24,32 %. 
Tenían el récord de clasificados por escuela en 
catorce y lo subieron a dieciocho. Tenían el ré-
cord de clasificados en matemáticas en cuatro y 
lo subieron a nueve.

El mejor porcentaje de logro sobre la matrí-
cula por salón estaba en 25 %. Este año dos 
maestras consiguieron con sus salones 30,35 % 
y 35,71 %.

Pueden parecer pequeños pasos pero tienen 
un mérito extraordinario ante la magnitud de 
las dificultades que están encontrando nuestros 
alumnos.

VII OLIMPIADAS DE CASTELLANO Y MATEMÁTICAS  
DE PUNTA DE MATA
En las VI Olimpiadas de Castellano y Mate-

máticas de Punta de Mata realizadas en el año 
2017 batimos el récord de clasificados en el es-
tado Monagas, con 368 clasificados en total: cien 
en castellano y 268 en matemáticas. Este año los 
resultados no fueron tan buenos; sin embargo, 
gracias a la profesora Mircia Millán y todo el 
equipo de la Pastoral educativa de la parroquia, 
y con el apoyo de la jefa del distrito escolar, 
profesora Petra Cortez, se llegó a invitar a 2 mil 
518 alumnos de 91 salones de veintitrés escuelas 
de cinco circuitos. Un gran éxito de organiza-
ción. dieciséis salones de cuatro escuelas eran 
de El Tejero.

La prueba la pasaron cincuenta preparadores 
de quinto y cuarto año de bachillerato, como 
labor sociocomunitaria. Para la corrección de las 
pruebas contamos con el apoyo de una docena 
de profesores de bachillerato de castellano y 
matemáticas. 

Todos conocemos las dificultades de los alum-
nos para asistir a clase: falta de alimentos, de 
transporte, de detergente para limpiar el unifor-
me, de medicamentos para curar las enferme-
dades y otras muchas emergencias; sin embargo, 
hubo cuatro escuelas ganadoras. La escuela ga-
nadora lo hizo con un porcentaje de logro de 
26,19 %, batiendo su propio récord, que estaba 
en 16,94 %. Nuestras olimpiadas no son compe-
titivas, sino de superación; al pasar por el salón 
a felicitarles dejamos a la maestra y a varios 

alumnos llorando de emoción. Cuando les pre-
guntamos el secreto de su éxito, todos los alum-
nos señalaron a su maestra.

Un salón logró un porcentaje de logro del 
52,38 %, batiendo su propio récord, que estaba 
en 42,64 %. En ese salón clasificaron veinte en 
matemáticas, cuando salimos de felicitarles por 
su éxito les oímos gritando todos con gran en-
tusiasmo el nombre de su maestra: ¡Liliana! ¡Li-
liana! ¡Liliana! Cuando les preguntamos el secre-
to de su éxito nos mostraron sus cuadernos lle-
nos de resolución de problemas. Como prepa-
ración para la olimpiada la maestra les había 
mandado quince problemas para la casa.

En otro salón clasificaron diecinueve en cas-
tellano. 

Quince días antes organizaron unas sencillas 
olimpiadas de historia en las que participaron 
1.693 alumnos, un récord en la categoría histo-
ria. Fueron preguntas elementales, que los alum-
nos debían saber. La prueba la pasaron los mis-
mos preparadores que pasaron la prueba de 
castellano y matemáticas.

I NUEVAS OLIMPIADAS DE CASTELLANO  
Y MATEMÁTICAS DE FE Y ALEGRÍA DE GUAYANA
Fe y Alegría de Guayana quiso organizar sus 

I Nuevas Olimpiadas de Castellano y Matemáti-
cas. Nuevas porque no son para descubrir quié-
nes son los mejores, sino para ver quiénes pa-
sarán bien preparados al bachillerato.

Las prepararon con varios talleres para los 
docentes el 21 y 22 de marzo de 2018. Una de-
cisión acertada fue no reunir a los alumnos en 
una sede única, lo cual habría supuesto un gas-
to millonario, sino decidir que los alumnos pre-
sentaran la prueba en sus propios planteles, con 
docentes de fuera, que aseguraran la honestidad 
de los resultados.

Para las olimpiadas, realizadas el 28 de junio, 
se invitó a más de mil alumnos de 36 salones 
de quince escuelas. Este año, por ser el primero 
se trabajó con los alumnos de quinto grado con 
la idea de hacerles el seguimiento el próximo 
año, con todos los alumnos de quinto y sexto 
grado.

Los resultados no fueron altos pero fueron 
superiores a los de las olimpiadas de Punta de 
Mata, por ejemplo, y muy superiores a los de 
San Ignacio de Maturín.

Presentaron un dictado de cien palabras en el 
que se les permitía hasta catorce errores y cinco 
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problemas de matemáticas, de los que tenían 
que responder correctamente tres o más. Al dic-
tar los problemas se logró otro ahorro millona-
rio en fotocopias. Estos tiempos tienen sus limi-
taciones, que hay que saber enfrentar.

La escuela ganadora tuvo un porcentaje de 
logro sobre la matrícula del 18,53 %. Otras tres 
escuelas tuvieron porcentajes de logro por en-
cima del 16 %. El mejor salón tuvo un porcen-
taje de logro del 20,58 %. Dos maestras lograron, 
cada una, dieciséis clasificados en castellano.

El viernes 29 por la mañana recorrimos media 
docena de escuelas con los mejores resultados. 
Les felicitábamos y les preguntábamos el secre-
to de su éxito. Comprobamos que eran docentes 
con el método tradicional de ejercitar el caste-
llano todos los días, o a lo menos dos veces por 
semana.

Nos queda el reto de mejorar las matemáticas, 
cuyos resultados fueron la cuarta parte de los 
de castellano. Se podría hacer con clubes de 
matemáticas, en los que la maestra les dicta dia-
riamente cinco problemas, veinte semanales, que 
el lunes se corrigen por coevaluación. En La Ve-
ga de Caracas los clubes alcanzaron una supe-
ración del mil por ciento en los resultados ob-
tenidos. A Guayana le deseamos el mismo éxito. 

XXXI OLIMPIADAS DE LA VEGA, CARACAS
En La Vega el Grupo Utopía lleva treinta años 

organizando las olimpiadas: primero de caste-
llano y matemáticas, y luego de historia, geogra-
fía, ciencias naturales y educación inicial. En las 
Olimpiadas de Castellano y Matemáticas de pri-
mero a cuarto grado participaron este año 1.264 
estudiantes y hubo poco más de ochocientos 
clasificados. Hubo que hacer la prueba con ro-
tación interna de docentes en la misma escuela, 
por el problema del transporte, que está muy 
grave. 

De quinto y sexto grado participaron 290 y 
294 respectivamente, veintitrés clasificados en 
quinto grado entre las dos áreas y 163 de sexto. 

El tema del transporte ha afectado muchísimo 
la participación: una abuela caminó desde Las 
Torres hasta la Josefa Gómez de Delfino para 
llevar a su nieto a presentar la Olimpiada de 
Preescolar. Son demasiados kilómetros.

En historia la participación fue dramáticamen-
te baja.

La rotación de los maestros ha sido muy alta. 
Eso ha afectado a muchas escuelas, algunas con 

varios cambios de docente durante el año y otras 
no lograron conseguir responsable durante el 
año. Mientras más lejos más difícil conseguir 
maestros.

A pesar de todo lo anterior, al evento de pre-
miación de las olimpiadas asistieron muchísimos, 
algunos tuvieron que volver caminando a La 
Vega. 

Nos mantenemos, pero ha sido un año indis-
cutiblemente terrible a nivel de resultados y ren-
dimiento.

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

	 SEPTIEMBRE-OCTUBRE 2018 / SIC 808	 371



SO
LID

AR
IDA

D S
OC

IAL

Encontrarse con el otro

Petare: un cerro de vida y esperanza
Mirla Pérez*

Las zonas populares suelen ser percibidas como 

lugares de amenaza. La autora propone saltar la 

barrera, acompañar a las comunidades y empoderarlas 

para que superen este sistema de muerte

Vivo en Petare hace casi veinticinco años. Por im-
plicación y afectividad me siento petareña. Mi 
barrio es pequeño, de tramas comunitarias cor-
tas, rodeado de montañas, con una vista privi-
legiada hacia El Ávila, con manantiales subterrá-
neos, y con una enorme capacidad de sobrevi-
vencia y organización. Una comunidad construi-
da por su propia gente. Aunque la naturaleza la 
ha dotado de recursos, el Gobierno la ha some-
tido a la pobreza más absoluta.

En los últimos dos años, por razones de in-
vestigación, me he comprometido mucho más 
con esa parte del Petare populoso, lleno de gen-
te, en el que se entrelazan fronteras de distintos 
barrios: esa enorme geografía humana que te 
impide saber con exactitud cuándo estás en Car-

372	 SIC 808 / SEPTIEMBRE-OCTUBRE 2018



RE
LIE

VE
 EC

LES
IAL

	

pintero, San Blas, Juventud Bolivariana o el Na-
zareno. Lo que es inconfundible es esa capacidad 
de relación y convivencia con la que te topas 
apenas te acercas. 

La satisfacción está en la relación afectiva que 
se produce rápidamente, pero en unas condicio-
nes de vida adversas, sometidas a una gran po-
breza. El encuentro es siempre un capullo que 
se abre ante nuestra mirada, eso es lo bonito de 
Petare: su humanidad, su disposición a luchar y 
vivir a pesar de las dificultades. 

Mientras atravieso esa enorme calle que me 
lleva desde Mezuca pa’rriba, comienzo a ver 
una diferencia sustancial respecto a otros tiem-
pos: basura que casi se come la calle, ya no hay 
transporte público, en la cara de la gente se ve 
el dolor y el “enorme sacrificio que hay que ha-
cer para medio vivir”, es una frase que se repite 
apenas profundizamos el diálogo.

La humanidad de nuestro pueblo se resiste a 
ser animalizada y sometida a la pura satisfacción 
de las necesidades básicas, aunque se pelee por 
la sobrevivencia. Basta acercarte y conversar pa-
ra que emerja el enorme sufrimiento y soledad 
que ha dejado el socialismo a su paso, pero en 
medio de la catástrofe te encuentras con la per-
sona, con esa inconfundible manera de vivir, 
pensar y soñar del venezolano popular.

En esta ocasión no solo me centraré en esa 
parte del poder que atenta diariamente contra 
la convivencia, sino con la otra parte de la his-
toria que hace evidente el desencuentro perma-
nente entre élite y pueblo. Hoy una élite socia-
lista aniquiladora; ayer una élite que fue incapaz 
de ver humanidad en el otro. De esta última 
todavía quedan resabios.

En estos días subí a Carpintero con un grupo 
de jóvenes y uno me decía: “Pensé que un ba-
rrio era otra cosa”, le pregunté intrigada: “¿Qué 
pensabas que era?” Me respondió: “Un lugar de 
malandros, por eso vengo con miedo, pero una 
vez aquí me doy cuenta que es gente normal”. 
Otro día le comenté a un señor muy buena gen-

te, profesional, de clase media, lo que escuché 
y me respondió: “Hasta ayer pensé lo mismo, 
¡qué equivocados estamos!”

Esa es la visión que un sector de la sociedad 
tiene del barrio, parte de una élite que hoy se 
acerca con miedo, pero se acerca. Es importan-
te el movimiento porque el relacionarse, abre la 
posibilidad de resignificar una realidad que se 
la valora negativamente.

Quiero apostar por una élite que sea capaz 
de ver más allá de sus intereses, que se deje to-
car por una realidad centrada en la persona y 
que apueste por la superación de las condiciones 
de muerte impuestas por esta otra élite político-
cultural que domina, elimina y aniquila por com-
pleto la diferencia, la élite chavista. 

El camino por construir debe estar marcado 
por el reconocimiento del otro, con el mal no 
hay nada que hacer, lo que toca producir está 
de este lado, que no nos gane la ingenuidad y 
que tengamos la capacidad de abrirnos a la di-
ferencia. El reto para los políticos y para la gen-
te de buena voluntad es saltar el sendero de la 
caridad y centrarse en la organización capaz de 
superar un sistema de muerte a partir del poder 
de las propias comunidades y su gente. ¿Acep-
taremos el reto?
	
	 Para leer el artículo completo: http://revistasic.gumilla.org/2018/petare-

un-cerro-de-vida-y-esperanza/ 

*Investigadora del Centro de Investigaciones Populares.

	 SEPTIEMBRE-OCTUBRE 2018 / SIC 808	 373



	 ACIPRENSA

RE
LIE

VE
 EC

LES
IAL

“
El sumo pontífice pide perdón por los crímenes 

cometidos por clérigos y consagrados e invita a toda  

la Iglesia a “erradicar la cultura del abuso”

Vergüenza y arrepentimiento

Carta del papa Francisco  
al Pueblo de Dios

Si un miembro sufre, todos sufren con él” (1 Co 
12,26). Estas palabras de san Pablo resuenan con 
fuerza en mi corazón al constatar una vez más 
el sufrimiento vivido por muchos menores a cau-
sa de abusos sexuales, de poder y de conciencia 
cometidos por un notable número de clérigos y 
personas consagradas. Un crimen que genera 
hondas heridas de dolor e impotencia; en primer 
lugar, en las víctimas, pero también en sus fami-
liares y en toda la comunidad, sean creyentes o 
no creyentes. Mirando hacia el pasado nunca 
será suficiente lo que se haga para pedir perdón 
y buscar reparar el daño causado. Mirando hacia 
el futuro nunca será poco todo lo que se haga 
para generar una cultura capaz de evitar que es-
tas situaciones no solo no se repitan, sino que 
no encuentren espacios para ser encubiertas y 
perpetuarse. El dolor de las víctimas y sus fami-
lias es también nuestro dolor, por eso urge rea-
firmar una vez más nuestro compromiso para 
garantizar la protección de los menores y de los 
adultos en situación de vulnerabilidad.

SI UN MIEMBRO SUFRE
En los últimos días se dio a conocer un infor-

me donde se detalla lo vivido por al menos mil 
sobrevivientes, víctimas del abuso sexual, de 
poder y de conciencia en manos de sacerdotes 
durante aproximadamente setenta años. Si bien 
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se convierta en nuestro modo de hacer la histo-
ria presente y futura, en un ámbito donde los 
conflictos, las tensiones y especialmente las víc-
timas de todo tipo de abuso puedan encontrar 
una mano tendida que las proteja y rescate de 
su dolor (cf. Exhort. ap. Evangelii gaudium, 228). 
Tal solidaridad nos exige, a su vez, denunciar 
todo aquello que ponga en peligro la integridad 
de cualquier persona. Solidaridad que reclama 
luchar contra todo tipo de corrupción, especial-
mente la espiritual, “porque se trata de una ce-
guera cómoda y autosuficiente donde todo ter-
mina pareciendo lícito: el engaño, la calumnia, 
el egoísmo y tantas formas sutiles de autorrefe-
rencialidad, ya que ‘el mismo Satanás se disfraza 
de ángel de luz (2 Co 11,14)’” (Exhort. ap. Gau-
dete et exsultate, 165). La llamada de san Pablo 
a sufrir con el que sufre es el mejor antídoto 
contra cualquier intento de seguir reproduciendo 
entre nosotros las palabras de Caín: “¿Soy yo el 
guardián de mi hermano?” (Gn 4,9).

Soy consciente del esfuerzo y del trabajo que 
se realiza en distintas partes del mundo para ga-
rantizar y generar las mediaciones necesarias que 
den seguridad y protejan la integridad de niños 
y de adultos en estado de vulnerabilidad, así co-
mo de la implementación de la “tolerancia cero” 
y de los modos de rendir cuentas por parte de 
todos aquellos que realicen o encubran estos 
delitos. Nos hemos demorado en aplicar estas 
acciones y sanciones tan necesarias, pero confío 
en que ayudarán a garantizar una mayor cultura 
del cuidado en el presente y en el futuro.

Conjuntamente con esos esfuerzos, es nece-
sario que cada uno de los bautizados se sienta 
involucrado en la transformación eclesial y social 
que tanto necesitamos. Tal transformación exige 
la conversión personal y comunitaria, y nos lle-
va a mirar en la misma dirección que el Señor 
mira. Así le gustaba decir a san Juan Pablo ii: “Si 
verdaderamente hemos partido de la contempla-
ción de Cristo, tenemos que saberlo descubrir 
sobre todo en el rostro de aquellos con los que 
él mismo ha querido identificarse” (Carta ap. 
Novo millennio ineunte, 49). Aprender a mirar 
donde el Señor mira, a estar donde el Señor 
quiere que estemos, a convertir el corazón ante 
su presencia. Para esto ayudará la oración y la 
penitencia. Invito a todo el santo Pueblo fiel de 
Dios al ejercicio penitencial de la oración y el 
ayuno siguiendo el mandato del Señor1, que des-
pierte nuestra conciencia, nuestra solidaridad y 
compromiso con una cultura del cuidado y el 
“nunca más” a todo tipo y forma de abuso.

Es imposible imaginar una conversión del ac-
cionar eclesial sin la participación activa de todos 
los integrantes del Pueblo de Dios. Es más, cada 
vez que hemos intentado suplantar, acallar, ig-
norar, reducir a pequeñas élites al Pueblo de 
Dios construimos comunidades, planes, acen-
tuaciones teológicas, espiritualidades y estruc-
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se pueda decir que la mayoría de los casos co-
rresponden al pasado, sin embargo, con el correr 
del tiempo hemos conocido el dolor de muchas 
de las víctimas y constatamos que las heridas 
nunca desaparecen y nos obligan a condenar 
con fuerza estas atrocidades, así como a unir 
esfuerzos para erradicar esta cultura de muerte; 
las heridas “nunca prescriben”. El dolor de estas 
víctimas es un gemido que clama al cielo, que 
llega al alma y que durante mucho tiempo fue 
ignorado, callado o silenciado. Pero su grito fue 
más fuerte que todas las medidas que lo inten-
taron silenciar o, incluso, que pretendieron re-
solverlo con decisiones que aumentaron la gra-
vedad cayendo en la complicidad. Clamor que 
el Señor escuchó demostrándonos, una vez más, 
de qué parte quiere estar. El cántico de María 
no se equivoca y sigue susurrándose a lo largo 
de la historia porque el Señor se acuerda de la 
promesa que hizo a nuestros padres: “Dispersa 
a los soberbios de corazón, derriba del trono a 
los poderosos y enaltece a los humildes, a los 
hambrientos los colma de bienes y a los ricos 
los despide vacíos” (Lc 1,51-53), y sentimos ver-
güenza cuando constatamos que nuestro estilo 
de vida ha desmentido y desmiente lo que reci-
tamos con nuestra voz.

Con vergüenza y arrepentimiento, como co-
munidad eclesial, asumimos que no supimos 
estar donde teníamos que estar, que no actua-
mos a tiempo reconociendo la magnitud y la 
gravedad del daño que se estaba causando en 
tantas vidas. Hemos descuidado y abandonado 
a los pequeños. Hago mías las palabras del en-
tonces cardenal Ratzinger cuando, en el Via Cru-
cis escrito para el Viernes Santo del 2005, se unió 
al grito de dolor de tantas víctimas y, clamando, 
decía: “¡Cuánta suciedad en la Iglesia y entre los 
que, por su sacerdocio, deberían estar comple-
tamente entregados a él! ¡Cuánta soberbia, cuán-
ta autosuficiencia! [...] La traición de los discípu-
los, la recepción indigna de su Cuerpo y de su 
Sangre, es ciertamente el mayor dolor del Re-
dentor, el que le traspasa el corazón. No nos 
queda más que gritarle desde lo profundo del 
alma: Kyrie, eleison – Señor, sálvanos (cf. Mt 
8,25)” (Novena Estación).

TODOS SUFREN CON ÉL
La magnitud y gravedad de los acontecimien-

tos exige asumir este hecho de manera global y 
comunitaria. Si bien es importante y necesario 
en todo camino de conversión tomar conocimien-
to de lo sucedido, esto en sí mismo no basta. 
Hoy nos vemos desafiados como Pueblo de Dios 
a asumir el dolor de nuestros hermanos vulne-
rados en su carne y en su espíritu. Si en el pa-
sado la omisión pudo convertirse en una forma 
de respuesta, hoy queremos que la solidaridad, 
entendida en su sentido más hondo y desafiante, 
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radas en el pasado y nos permite abrirnos y 
comprometernos más con el presente en un 
camino de renovada conversión.

Asimismo, la penitencia y la oración nos ayu-
dará a sensibilizar nuestros ojos y nuestro cora-
zón ante el sufrimiento ajeno y a vencer el afán 
de dominio y posesión que muchas veces se 
vuelve raíz de estos males. Que el ayuno y la 
oración despierten nuestros oídos ante el dolor 
silenciado en niños, jóvenes y minusválidos. 
Ayuno que nos dé hambre y sed de justicia e 
impulse a caminar en la verdad apoyando todas 
las mediaciones judiciales que sean necesarias. 
Un ayuno que nos sacuda y nos lleve a compro-
meternos desde la verdad y la caridad con todos 
los hombres de buena voluntad y con la socie-
dad en general para luchar contra cualquier tipo 
de abuso sexual, de poder y de conciencia.

De esta forma podremos transparentar la vo-
cación a la que hemos sido llamados de ser “sig-
no e instrumento de la unión íntima con Dios y 
de la unidad de todo el género humano” (Conc. 
Ecum. Vat. ii, Const. dogm. Lumen gentium, 1).

“Si un miembro sufre, todos sufren con él”, 
nos decía san Pablo. Por medio de la actitud 
orante y penitencial podremos entrar en sintonía 
personal y comunitaria con esta exhortación 
para que crezca entre nosotros el don de la com-
pasión, de la justicia, de la prevención y repara-
ción. María supo estar al pie de la cruz de su 
Hijo. No lo hizo de cualquier manera, sino que 
estuvo firmemente de pie y a su lado. Con esta 
postura manifiesta su modo de estar en la vida. 
Cuando experimentamos la desolación que nos 
produce estas llagas eclesiales, con María nos 
hará bien “instar más en la oración” (S. Ignacio 
de Loyola, Ejercicios Espirituales, 319), buscando 
crecer más en amor y fidelidad a la Iglesia. Ella, 
la primera discípula, nos enseña a todos los dis-
cípulos cómo hemos de detenernos ante el su-
frimiento del inocente, sin evasiones ni pusila-
nimidad. Mirar a María es aprender a descubrir 
dónde y cómo tiene que estar el discípulo de 
Cristo.

Que el Espíritu Santo nos dé la gracia de la 
conversión y la unción interior para poder ex-
presar, ante estos crímenes de abuso, nuestra 
compunción y nuestra decisión de luchar con 
valentía.

Vaticano, 20 de agosto de 2018
Francisco

NOTAS

1 	 “Esta clase de demonios solo se expulsa con la oración y el ayuno” (Mt 17,21).

2 	 Cf. Carta al Pueblo de Dios que peregrina en Chile (31 mayo 2018).

3 	 Carta al Cardenal Marc Ouellet, Presidente de la Pontificia Comisión para América 

Latina (19 marzo 2016).

turas sin raíces, sin memoria, sin rostro, sin cuer-
po, en definitiva, sin vida2. Esto se manifiesta 
con claridad en una manera anómala de enten-
der la autoridad en la Iglesia –tan común en 
muchas comunidades en las que se han dado 
las conductas de abuso sexual, de poder y de 
conciencia– como es el clericalismo, esa actitud 
que “no solo anula la personalidad de los cris-
tianos, sino que tiene una tendencia a disminuir 
y desvalorizar la gracia bautismal que el Espíri-
tu Santo puso en el corazón de nuestra gente”3. 
El clericalismo, favorecido sea por los propios 
sacerdotes como por los laicos, genera una es-
cisión en el cuerpo eclesial que beneficia y ayu-
da a perpetuar muchos de los males que hoy 
denunciamos. Decir no al abuso, es decir enér-
gicamente no a cualquier forma de clericalismo.

Siempre es bueno recordar que el Señor, “en 
la historia de la salvación, ha salvado a un pue-
blo. No existe identidad plena sin pertenencia a 
un pueblo. Nadie se salva solo, como individuo 
aislado, sino que Dios nos atrae tomando en 
cuenta la compleja trama de relaciones interper-
sonales que se establecen en la comunidad hu-
mana: Dios quiso entrar en una dinámica po-
pular, en la dinámica de un pueblo” (Exhort. ap. 
Gaudete et exsultate, 6). Por tanto, la única ma-
nera que tenemos para responder a este mal que 
viene cobrando tantas vidas es vivirlo como una 
tarea que nos involucra y compete a todos como 
Pueblo de Dios. Esta conciencia de sentirnos 
parte de un pueblo y de una historia común ha-
rá posible que reconozcamos nuestros pecados 
y errores del pasado con una apertura peniten-
cial capaz de dejarse renovar desde dentro. To-
do lo que se realice para erradicar la cultura del 
abuso de nuestras comunidades, sin una parti-
cipación activa de todos los miembros de la 
Iglesia, no logrará generar las dinámicas nece-
sarias para una sana y realista transformación. 
La dimensión penitencial de ayuno y oración 
nos ayudará como Pueblo de Dios a ponernos 
delante del Señor y de nuestros hermanos heri-
dos, como pecadores que imploran el perdón y 
la gracia de la vergüenza y la conversión, y así 
elaborar acciones que generen dinamismos en 
sintonía con el Evangelio. Porque “cada vez que 
intentamos volver a la fuente y recuperar la fres-
cura del Evangelio, brotan nuevos caminos, mé-
todos creativos, otras formas de expresión, signos 
más elocuentes, palabras cargadas de renovado 
significado para el mundo actual” (Exhort. ap. 
Evangelii gaudium, 11).

Es imprescindible que como Iglesia podamos 
reconocer y condenar con dolor y vergüenza las 
atrocidades cometidas por personas consagradas, 
clérigos e incluso por todos aquellos que tenían 
la misión de velar y cuidar a los más vulnerables. 
Pidamos perdón por los pecados propios y aje-
nos. La conciencia de pecado nos ayuda a reco-
nocer los errores, los delitos y las heridas gene-
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Libro

Exilios y otros  
desarraigos 
José Ángel Rivero* / Elizaria Flores**
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a dramática situación que vive 
Venezuela ha hecho cotidianas 
palabras como migración, des-
plazamiento, exilio e insilio, 
diáspora, desarraigo. Se cuen-
tan en miles los venezolanos 
que han dejado atrás pertenen-
cias y afectos para buscar en 
otros países lo que ya no puede 
dar el propio: alimento, salud, 
seguridad, respeto, paz y sosie-
go. Muchos son los lugares de 
llegada y muchas también las 
maneras de irse, pero uno solo 
es el motivo: la casa se nos ha 
venido encima y ya no se pue-
de sobrevivir bajo los escom-
bros. Muchos los alicientes: co-
mer, sanar, ayudar a la familia, 
estudiar o trabajar dignamente, 
caminar sin miedo por las ca-
lles; y una sola la esperanza: 
que pase, que todo esto pase.

Cruzar fronteras no es solo 
una mudanza física. No se trata 
solo de cruzar una línea y mon-
tar tienda bajo otra bandera. Las 
líneas que hay que cruzar, las 
más difíciles, se llevan por den-
tro. Quien tiene que salir de su 
país para buscar la vida en otra 
parte carga con penosas renun-
cias, muy tristes ausencias e 
irreparables pérdidas. Pero el 
que se queda también cruza la 
línea. También pierde y renun-
cia. Y cuando un país se desdi-
buja a diario y sus habitantes 
viven en opresión y angustia, 
da lo mismo de qué lado de la 
línea se esté. 

Más allá de las cifras y los 
aspectos económicos o socio-
políticos, hay quiebres en la in-
terioridad de quienes viven la 
situación, un remecer de las 
subjetividades y el surgimiento 
o la mutación en los imagina-
rios sociales. Justamente para 
indagar en esas dimensiones 
del doloroso hecho, la editorial 
Letralia, bajo la conducción del 
escritor Jorge Gómez Jiménez, 
publicó el libro digital Exilios y 
otros desarraigos, este 20 de 
mayo de 2018, para conmemo-
rar los veintidós años de la re-
vista Letralia. Tierra de Letras. 
La fecha coincide con unas con-
trovertidas elecciones presiden-
ciales y legislativas regionales 
que hicieron debatirse a los ve-
nezolanos entre votar o no vo-
tar y que restaron presencia al 
aniversario y al lanzamiento del 
libro en las redes sociales.

Según su editor, esta ha sido, 
de todas las ediciones aniver-
sarias, la convocatoria que ha 
recibido más colaboraciones, de 
modo que alcanza en sus 535 
páginas, 62 firmas. En esa tierra 
de letras que es Exilios y otros 
desarraigos, se reúnen 28 auto-
res venezolanos con otros de 
España, Colombia, México, 
Puerto Rico, El Salvador, Gua-
temala, Ecuador, Nicaragua, Bo-
livia, Perú, Argentina, Chile, 
Uruguay y Puerto Rico, para 
abordar el tema en las variadas 
formas de la poesía, el cuento, 

Libro: Exilios y otros desarraigos. 
Disponible en: www.letralia.com/editorial/
especiales/letralia22
Autor: Varios autores
Editorial: Letralia 
Páginas: 535
	  

la crónica y el ensayo. El resul-
tado de este diálogo es contun-
dente y deja ver múltiples face-
tas de una realidad inédita y 
traumática. Se convierte así en 
un material imprescindible pa-
ra la necesaria reflexión de es-
tos asuntos y lo hace, además, 
con una altísima calidad litera-
ria y un gran cuidado editorial. 

El volumen completo, puede 
ser descargado de manera gra-
tuita en el sitio web de la revis-
ta, o acceder a cada texto o au-
tor por separado siguiendo la 
etiqueta #Letralia22Años en la 
red social Twitter. 

En resumen, en medio de la 
crisis que vive Venezuela, este 
libro logra su aspiración de con-
tribuir, como dice la presenta-
ción, “con el entendimiento de 
un fenómeno que ha llenado 
de dolor el mundo entero”.

* Coordinador de la Fundación Centro 
Gumilla Regional Andes-Mérida.
** Profesora del Dpto. de Lingüística Fac. 
de Humanidades ULA.
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Estamos ante un libro de urgen-
cia. Luis Alberto Buttó y José 
Alberto Olivar han coordinado 
el presente volumen que acoge 
los trabajos además de Franz 
von Bergen Granell, Jo-Ann Pe-
ña Angulo y Rosaura Guerra 
Pineda. A la vista de los ante-
cedentes, los capítulos siguen 
una secuencia lógica desde lo 
general a lo particular, tratando 
el concepto de Estado cuartel 
(Buttó y Peña), el hombre nue-
vo revolucionario (Guerra), la 
revolución bolivariana y la Doc-
trina de Seguridad Nacional 
(Buttó), el partido de gobierno 
y las relaciones civiles militares, 
y terminando con el esclarece-
dor Discurso de Orden del 5 de 
julio de 2014, de Olivar.

Desde 1999, como precisa 
Olivar, hay una “exasperante, 
tendenciosa y abrumadora in-
tervención militar en lo políti-
co” (p.9). Dicho proceso no sa-
le de la nada, y entre las opcio-
nes a elegir –Huntington, Ja-
nowitz, Stephan– se adhieren 
al concepto de Estado guarni-
ción o Estado-cuartel de Harold 
D. Lasswell en The Garrison 
State de 1941 (p. 10). Como 
ocurre con otros textos clásicos, 
como sobre la elite Pareto o 
Wright por ejemplo, el recurso 
a autores clásicos permite ca-
racterizar y salir al paso de 
otras interpretaciones, entre 
ellas la de las relaciones civiles 
militares como un control po-
lítico personalizado siguiendo 
a Huntington, u otros trabajos 
que hemos visto exclusivamen-
te girando en torno al concep-

to de carisma de Weber. En es-
te caso, la opción editorial es 
enfatizar que se trata de un ré-
gimen donde el protagonismo 
lo llevan los “especialistas de la 
violencia… [que] …son el gru-
po más importante de la socie-
dad”, según Lasswell.

El Estado cuartel persigue la 
estandarización y fusión de los 
valores militares en la sociedad 
civil (Janowitz diría un modelo 
de penetración antes que caris-
mático, y por supuesto anti-li-
beral). Por eso coincido con 
Von Bergen en que la etiqueta 
de “nuevo profesionalismo” de 
Stephan es errada (p. 68), pues 
lo que se ve no es un nuevo rol 
de los militares en un contexto 
de participación no oligárquica 
de las fuerzas armadas, sino la 
invasión desde el mundo militar 
de disciplinamientos sociales 
que son ajustados al modelo del 
hombre nuevo que desarrolla 
como tema Rosaura Guerra. La 
llamativa presencia militar, por 
ejemplo, en los ministerios en-
tre el 13,3 % en 1999 y 2011, y 
el 31,8 % en 2004, demuestra la 
presencia militar constante, y 
se mantiene cada vez más rele-
vante, en la medida que el ré-
gimen depende más decisiva-
mente del poder armado, sean 
oficiales (Fuerzas Armadas, Po-
licía Nacional, Guardia Nacional 
Bolivariana) u oficiosos (colec-
tivos y grupos comunales).

Es que, como dice Buttó, “El 
Estado Cuartel se vale del uso 
ideológico de los mecanismos 
educativos” (p. 18), es ahí don-
de la fuerza adquiere densidad 

discursiva para crear su propia 
realidad y aprisionar la socie-
dad civil, que al contrario de lo 
que dice el proyecto político 
chavista-madurista no funde el 
ámbito civil y militar, sino que 
militariza la sociedad y la redu-
ce a reflejo del poder estatal y 
de sus allegados.

* Universidad de Santiago de Chile.

Libro

El Estado cuartel en Venezuela
Cristian Garay*

Libro: El Estado cuartel en Venezuela: 
radiografía de un proyecto 
autoritario
Autores: Luis Alberto Buttó y José 
Alberto Olivar (coordinadores)
Editorial: Ediciones de la Universidad 
Metropolitana-NSB (Negro sobre 
Blanco), segunda Edición
Año: 2018
Páginas: 246
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Los principales actores de la escena político-

económica, tanto los que detentan el poder como 

aquellos que aspiran hacerlo, se atrincheran en sus 

esquemas y propuestas, actitud con la que reducen el 

margen de posibles emprendimientos que conlleven al 

establecimiento de condiciones para superar 

coyunturas, o cambiar estructuras

P
Reafirmaciones

Javier Contreras, s.j.*

edro Sánchez, presidente del gobierno español, 
ha puesto en marcha una iniciativa que ya es-
bozaba cuando llegó al cargo en junio de este 
año. Se trata de la exhumación del cadáver de 
Francisco Franco, dictador y líder de un movi-
miento que a base de violencia, discriminación 
y muerte, gobernó España desde el fin de la 
guerra civil hasta su fallecimiento, en 1975. Las 
heridas dejadas por este periodo histórico no 
han sanado totalmente.

Es entendible que desde las instancias deci-
sorias se intente eliminar la posibilidad de culto 
a cualquier persona que en ejercicio de sus res-
ponsabilidades, sin importar la orientación ideo-
lógica que haya profesado, se haya valido del 
abuso de poder, la corrupción, la tortura y la 
negación de la libertad de pensar distinto para 
permanecer en su posición. Ahora bien, si me-
didas como la exhumación de los restos de Fran-
co obedecen más a intereses políticos, y no tan-
to a un verdadero deseo de reconciliación na-
cional, el terreno que se comienza a recorrer 
puede empantanarse, ya que posiblemente rea-
vive una polarización en torno a la figura del 
fallecido dictador, desdibujando la real intencio-
nalidad de la acción. 

Que Franco esté enterrado en el Valle de los 
Caídos, lugar que él mismo mandó a construir 
para sepultar a sus partidarios que murieron 
siendo fieles a su causa, es uno de los principa-
les motivos de la polémica ya que, en voz de 
muchos españoles, ese sitio representa una loa 
a quienes implantaron desolación; además se 
reclama que allí también hay restos de personas 

Hassan Rohaní, Recep Tayyip Erdogan y Vladimir Putin.	 TOLGA BOZOGLU
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que adversaron abiertamente al franquismo. Re-
sultaría muy conveniente para la sociedad espa-
ñola, más allá de las filiaciones políticas, que la 
discusión no sea solo sobre los restos del dicta-
dor, sino cómo manejar la memoria y qué hacer 
con el Valle de los Caídos. 

Ante la fragilidad política que sigue mostran-
do España y la consecuente dificultad para en-
contrar consensos, pretender levantar banderas 
en torno a la relación con lo que hizo Franco, 
pero sin pasar a deslindarse en cuanto a méto-
dos y contenidos, sería una muestra de hipocre-
sía e incapacidad por parte de una dirigencia 
política que, como ha venido quedando en evi-
dencia, tiene cada vez menos sintonía con las 
mayorías, sin importar quién gobierne. 

SIRIA ES EL TABLERO; RUSIA, TURQUÍA E IRÁN 
MUEVEN LAS FICHAS
Bien sabido es que una guerra como la de 

Siria involucra a muchos países, mueve muchos 
intereses. En esta ocasión, se intensificó la ten-
sión respecto a cómo proceder en la región de 
Idlib, al noroeste de la nación y considerada el 
último reducto de las fuerzas que combaten con-
tra el régimen de Bashar al-Ásad. Siete años de 
enfrentamiento armado han causado destrucción 
y muerte, al mismo tiempo que han producido 
una imprecisable cantidad de personas refugia-
das, seres humanos que huyen del horror de la 
guerra.

Precisamente, es el tema de los refugiados lo 
que motiva al presidente turco, Recep Tayyip 
Erdogan, a tratar de evitar una ofensiva de las 
fuerzas sirias en coalición con soldados rusos 
contra los adversarios de al-Ásad, ubicados en 
Ildib. En efecto, en una de sus intervenciones 
en el encuentro que sostuvo en Teherán, junto 
a sus pares Vladimir Putin y Hassan Rohaní, Er-
dogan afirmó: “Turquía no tiene recursos para 
acoger a otros tres millones y medio de perso-
nas. Tenemos que tomar una decisión conjunta 
para prevenir la emigración desde esta área”1.

La declaración de Erdogan no dejó duda sobre 
el interés de su país, evitar una nueva ola de 
refugiados que crucen la frontera turca; pero no 
fue suficiente para que Rusia declinara, en un 
primer momento, ejecutar el operativo que in-
cluiría a sus tropas para eliminar a los llamados 
rebeldes sirios que, por gozar del apoyo logísti-
co-militar de Occidente, principalmente de Es-
tados Unidos, son considerados enemigos no 
solo de Siria, sino de Rusia y de Irán. 

El acuerdo sobre qué hacer en Ildib se logró, 
luego del fracaso de la reunión en Teherán, en 
un encuentro bilateral llevado a cabo en Sochi, 
Rusia, donde Putin se compromete a desmilita-
rizar un espacio de veinte kilómetros de ancho, 
y Erdogan se compromete a garantizar la retira-
da de los combatientes anti régimen sirio. Como 

todo acuerdo dentro de un conflicto, este es 
frágil, además de poner en evidencia lo lejos 
que está de concluir la disputa en Siria, inde-
pendientemente de la deseada finalización for-
mal de la guerra.

REACTIVACIÓN DE LOS MECANISMOS DE SEGUIMIENTO 
EN UN CLIMA DE DIVISIONES
Desde el cambio de presidente en Colombia, 

mediante las elecciones que se desarrollaron en 
junio de este año, parte de los acuerdos del pro-
ceso de paz se habían pospuesto, no porque así 
se hubiese decretado técnicamente; esta situación 
se dio como resultado de la transición poselec-
toral y todos los reacomodos que ha supuesto, 
más si se toma en cuenta que el gobierno en-
trante se distancia, en temas claves para el país, 
de la orientación del gobierno saliente.

Al señalar distanciamiento entre el expresi-
dente Juan Manuel Santos y el actual presidente, 
Iván Duque, también hay que mencionar las 
grietas que se hacen cada vez más visibles puer-
tas adentro del partido político Fuerza Alterna-
tiva Revolucionaria del Común, organización 
que conservando siglas y dirigentes, se convirtió 
en la plataforma legítima de la extinta (cuando 

Iván Duque.	 EL CARABOBEÑO

Rodrigo Londoño Echeverri, alias Timochenko.	 EL HERALDO
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menos, oficialmente) guerrilla farc-ep. En una 
carta firmada entre otros por Emilio Cabrera, 
alias Bertulfo Álvarez, y Milton Toncel, alias Joa-
quín Gómez, ambos ex comandantes guerrille-
ros, se refieren a Rodrigo Londoño, alias Timo-
chenko, como “un jefe con ausencia de lideraz-
go, rencoroso y revanchista”2.

En esta cargada atmósfera, tanto el presiden-
te Duque como alias Timochenko, encaran el 
importante reto de representar al Estado y a la 
ex guerrilla, respectivamente, para salvar el ca-
mino que hasta aquí ha recorrido el proceso de 
paz, y allanar la ruta para los siguientes pasos, 
esto con las constantes críticas y presiones que 
provienen, como se conoce, de adversarios y 
partidarios. Con ese horizonte, y tras el empla-
zamiento público de Rodrigo Londoño, el go-
bierno designó a sus miembros para conformar 
la Comisión de Seguimiento, Impulso y Verifi-
cación a la Implementación del Acuerdo Final 
(csivi), instancia cuya creación se pactó en el 
marco de las negociaciones en 2016, y se amplió 
en un decreto a principios de 2018. 

Muchos vaivenes, ciertas contradicciones, el 
escepticismo de una parte importante de la so-
ciedad y los intereses económicos, seguirán 
acompañando la ruta del posconflicto en Co-
lombia. Lo destacable es que, con todo y las di-
ficultades inherentes a este tipo de procesos, no 
se deje de apostar por la construcción de las 
condiciones mínimas de convivialidad y justicia, 
ya que renunciar a ellas sería un peligroso re-
troceso que pasaría factura a la población en 
general. 

UN NUEVO INTENTO EN SUDÁN DEL SUR
Cuando se proclamó la independencia respec-

to a Sudán, en 2011, los habitantes de este joven 
Estado soberano sabían que el comienzo repre-
sentaba un gran desafío, pero no imaginaron 
que la imposibilidad para lograr acuerdos en pro 
de la gobernabilidad los introduciría en una 
cruenta guerra civil, circunstancia que pensaron 
no volver a repetir tras su lucha por conseguir 
la autonomía.

Salva Kiir Mayardit, presidente de la nación 
desde su fundación oficial, y quien fuera su vi-
cepresidente, Rieck Machar, rompieron alianza 
en el 2013 y a partir de ese momento la conflic-
tividad ha aumentado enfrentando a los parti-
darios de cada uno de estos dirigentes. Hay que 
sumar como otro componente de la violencia en 
Sudán del Sur, el aspecto étnico-tribal que ha 
enfrentado cíclicamente a los habitantes por ob-
tener agua potable y tierra fértil, bienes escasos 
en un país de clima hostil marcado por la des-
igualdad.

Por la dimensión y duración del conflicto, se 
estima que más de dos millones de personas 
dejaron Sudán del Sur para finales de 2017, cifra 

que evidentemente se ha incrementado con el 
correr del año 2018. Esta situación genera una 
crisis en el manejo y acogida que los países de 
una región bastante pobre y vulnerable puedan 
ofrecer a quienes huyen de su lugar de origen. 
Con ese telón de fondo se reunieron en Adís 
Abeba, capital de Etiopía, los líderes de los ban-
dos en guerra para firmar un acuerdo de paz, 
con fecha del 12 de septiembre, y ante la pre-
sencia de representantes de Uganda, Botsuana, 
Sudán y el país anfitrión. 

No es la primera vez que se llega a un pacto 
de este tipo, pero es probable que el acompa-
ñamiento y seguimiento que otros Estados pue-
dan brindar, ayude a producir las condiciones 
necesarias para que este acuerdo no sea violado 
con la prontitud de los emprendimientos que lo 
han antecedido. De la voluntad política de los 
involucrados depende que lo expresado por el 
expresidente de Botsuana, Festus Mogae, co-
mience a concretarse: “Hoy esperamos iniciar 
un nuevo capítulo y una nueva oportunidad pa-
ra construir una paz duradera y estabilidad en 
la República de Sudán del Sur”3.

A TENER EN CUENTA
La profunda crisis que vive Venezuela no afec-

ta exclusivamente la estabilidad de este país; 
impacta, de distintas maneras, a los países del 
hemisferio. Uno de los principales rasgos que 
describe la intensidad del mal estado del fun-
cionamiento interno es el creciente número de 
venezolanos que, utilizando los mecanismos y 
rutas tradicionales, o recurriendo a osadas y 
desesperadas alternativas, dejan su territorio pa-
ra buscar los mínimos necesarios para vivir en 
otras latitudes.

Tal es el aumento de la migración, que las 
autoridades de los Estados de la región han tra-
tado de delinear estrategias para acoger de for-
ma positiva a los venezolanos, intentando man-
tener el delicado equilibrio con la salvaguarda 
de los intereses de sus propios habitantes, evi-
tando situaciones que aumenten la elevada vul-
nerabilidad de quienes deciden o se ven forzados 
a dejar Venezuela. En este contexto se inscribe 
la Declaración de Quito sobre Movilidad Huma-
na de ciudadanos venezolanos en la Región, 
acuerdo alcanzado el 4 de septiembre, y firma-
do por once países. 

*Miembro del Consejo de Redacción de SIC.

NOTAS

1	 Declaraciones del presidente de Turquía, tomadas de www.es.euronews.com. 7 de 

septiembre 2018.

2	 Extracto de la carta de alias Joaquín Gómez y alias Bertulfo Álvarez, tomado de 

www.eltiempo.com. 10 de septiembre 2018.

3	 Afirmación de Festus Mogae, acompañante del proceso de pacificación en Sudán 

del Sur, tomada de www.hoy.es. 12 de septiembre de 2018.
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Con las últimas medidas 

económicas, el Gobierno nacional 

parece estar más interesado en 

que se profundice el caos y la 

crisis; no existe una respuesta 

consistente a la grave situación 

que está viviendo el país. Las 

decisiones que permitan ayudar a 

superar este momento no terminan 

de llegar
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El lunes 20 de agosto inició la 
segunda reconversión del bolí-
var en tan solo una década. Es-
to es suficiente para poder de-
cir que algo, o muchas cosas, 
no se han hecho bien. Hace 
diez años se prometía una mo-
neda “fuerte”, pero ahora se ha 
dejado la fuerza para abrirle el 
paso al sueño de que nuestra 
moneda será finalmente “sobe-
rana”. En cualquier caso y con 
cualquier nombre, hacen falta 
muchas más acciones que la eli-
minación de cinco ceros para 
hacerle frente a la hiperinfla-
ción, una realidad que hace 
mermar la capacidad de subsis-
tencia de la gran mayoría de las 
familias.

En los días previos a la entra-
da en vigencia de la nueva mo-
neda, se presentaron dinámicas 
que incrementaban el caos. No 

solamente había confusión so-
bre los modos en que se aplica-
ría la medida, sino que también 
en muchos lugares se dejaban 
de aceptar billetes que oficial-
mente estaban en circulación, 
pero por su baja denominación 
era engorroso manejarlos; o lu-
gares en los que simplemente 
no se aceptaba la realización de 
transferencias electrónicas o pa-
gos por puntos de venta, per-
mitiendo como único medio de 
pago, el escaso efectivo. 

La crisis no solo se hacía evi-
dente por las dinámicas propias 
de una decisión que careció de 
un proceso de adaptación y fa-
miliarización al nuevo cono 
monetario, sino que el Gobier-
no nacional fue claramente ten-
dencioso a potenciar el caos 
cuando anunció un nuevo pa-
quete de medidas para reactivar 
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la economía que denominó 
“Plan de recuperación econó-
mica”. Entre otros anuncios te-
nemos el aumento del Impues-
to al Valor Agregado (iva) del 
12 al 16 % y, tal vez, la más 
polémica de todas fue el au-
mento del salario mínimo en 
un 5.900 %, una cifra descomu-
nal que fue asumida con páni-
co, ya que para muchas empre-
sas, industrias y comercios será 
imposible responder con sus 
obligaciones laborales, lo que 
seguramente incidirá, además, 
en el aumento desmesurado de 
los costos de todos los bienes 
y servicios. En fin, una decisión 
que traerá más empobrecimien-
to y una sociedad más clientelar 
y dependiente del Estado. 

Las medidas anunciadas por 
Maduro han dado pie para que 
automáticamente desaparecie-
ran de las cadenas de supermer-
cados, mercados municipales y 
abastos, las carnes rojas, el pollo 
y gran cantidad de víveres. El 
miedo de los comerciantes y 
distribuidores es vender los pro-
ductos a un precio “viejo” que 
les imposibilitará reponer las 
mercancías cuando deban ad-
quirirlas al precio “nuevo”; por 
ello, muchos decidieron no des-
pachar sus productos o no co-
locarlos a la venta.

Por su parte el Gobierno, a 
través de la Superintendencia 
Nacional para la Defensa de los 
Derechos Socioeconómicos 
(Sundde), ha tomado algunas 
medidas puntuales con comer-
cios, tal fue el caso de la cadena 
de farmacias de autoservicio 
Farmatodo, que fue obligada a 
ajustar sus precios en todas sus 
tiendas a nivel nacional, luego 
que se recibieran denuncias so-
bre supuestos “aumentos indis-
criminados de productos”, y se 
le acusara de estar incurriendo 
en delitos de “especulación y 
remarcaje de precios”. La medi-
da permitió la llegada de cente-
nares de clientes que aprove-
charon la situación, dejando al 
final el panorama de unos esta-
blecimientos prácticamente va-
cíos, con pérdidas y dificultades 
para reponer la mercancía.

ATENTADO
El sábado 4 de agosto, en el 

acto de conmemoración de los 
81 años de la Guardia Nacional, 
el presidente Nicolás Maduro 
daba un discurso en el que lla-
maba al inicio de la “recupera-
ción económica” cuando se es-
cucharon dos explosiones que 
quedaron registradas en el au-
dio de la cadena nacional de 
radio y televisión. Inmediata-
mente después, las imágenes 
dejaron de enfocar al Presiden-
te y mostraron el momento en 
que el desfile militar rompe sus 
filas y corre en estampida, allí 
termina la cadena nacional. 

A las horas de haberse pre-
sentado esta situación, el minis-
tro de Comunicación e Infor-
mación, Jorge Rodríguez, infor-
mó que luego de todo un tra-
bajo de investigación se pudo 
determinar que se trató de un 
“atentado en contra de la figura 
del presidente constitucional de 
la República Bolivariana de Ve-
nezuela, Nicolás Maduro Moros, 
quien para tranquilidad de to-
das y de todos ha resultado 
completamente ileso”. Explicó 
el ministro que se utilizaron dos 
“artefactos voladores tipo dron 
que contenían una carga explo-
siva que detonó en las cercanías 
de la tarima presidencial y en 
algunas zonas del desfile”. 

Por supuesto, en medio del 
clima político que vivimos y el 
irrenunciable discurso por par-
te del Gobierno sobre la ame-
naza latente de invasión al país, 
el ministro Rodríguez aseguró 
que detrás del atentado están 
los sectores de la “ultraderecha” 
que han “fracasado” luego de 
este atentado y que Maduro 
“protege a todo el pueblo”. En 
ese mismo orden se pronunció 
el presidente Maduro quien de-
talló que están recabando todas 
las pruebas que demuestran la 
participación de personas “re-
sidenciadas en la Florida, Esta-
dos Unidos y Colombia”. Asi-
mismo, explicó que los autores 
materiales del atentado fueron 
entrenados en Colombia y ase-
guró que algunos de sus detrac-
tores políticos están involucra-

dos en este hecho. Acusó direc-
tamente a los dirigentes de Pri-
mero Justicia (pj) Julio Borges y 
Juan Requesens, y al expresi-
dente de Colombia, Juan Ma-
nuel Santos. 

No obstante, se han expresa-
do diversas voces, entre ellas 
los partidos de oposición, que 
han puesto en duda la veraci-
dad del atentado, diciendo que 
responde más a una estrategia 
de vieja data que ha utilizado 
el Gobierno para reforzar y jus-
tificar sus acciones de represión 
y persecución selectivas, ade-
más de ser una “cortina de hu-
mo” para desviar la atención en 
un contexto país álgido, con 
una población que busca por 
todos los medios sobrevivir. Al 
final de las palabras del discur-
so pronunciado por Maduro se 
dejaban ver sus costuras auto-
ritarias y personalistas: “Si Dios 
con nosotros, ¿quién contra no-
sotros?... nadie […] el destino 
nos depara grandes momentos, 
grandes triunfos…”

FURIA CONTRA REQUESENS
El diputado de la Asamblea 

Nacional por el partido Primero 
Justicia fue aprehendido por 
funcionarios del Servicio Boli-
variano de Inteligencia Nacional 
(Sebin), sin respetar su inmuni-
dad parlamentaria, luego de 
que el presidente Maduro lo 
acusara de estar involucrado en 
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el fallido “atentado” en su con-
tra. Dos días después de su de-
tención, el ministro Rodríguez 
transmitió un video del interro-
gatorio que le hicieron a Reque-
sens, sin la presencia de sus 
abogados y sin haber sido pre-
sentado ante los tribunales, 
donde este afirmaba que cola-
boró con Julio Borges para pa-
sar por la frontera hacia Colom-
bia a Juan Monasterio, acusado 
de organizar el supuesto aten-
tado en contra de Maduro.

Luego que el ministro pre-
sentara a la opinión pública la 
supuesta declaración, comenzó 
a circular por las redes sociales 
un video en el que aparece el 
mismo diputado Requesens, 
ahora semidesnudo, con su ro-
pa manchada de lo que parece 
excremento, las pupilas dilata-
das y siguiendo una serie de 
órdenes. Los dos videos dieron 
pie a la especulación; la versión 
de la oposición –que pareciera 
ser la más creíble– es que Re-
quesens se encontraba bajo los 
efectos de químicos y de ame-
nazas que le hicieron declarar 
lo que el Gobierno quería que 
se dijese. 

Para Luisa Ortega Diaz, ex fis-
cal general, la incriminación 
que hace Requesens en los vi-
deos es producto de “la tortura 
psicológica y física” a la que ha 
sido sometido en la sede del Se-
bin. Califica, además, de “desas-
trosa” esta manera de proceder. 

Por su parte, fue tal la polé-
mica y el impacto que produje-
ron los dos videos de Reque-
sens, que el presidente Maduro 
se pronunció al respecto afir-
mando que el video se realizó 
durante la revisión médica en 
el Sebin y que el mismo no de-
bió haber salido a la luz públi-
ca porque era un material pri-
vado y que por eso ordenó una 
investigación para determinar 
lo sucedido.

EL CARNET DEL CHANTAJE
El Gobierno nacional se está 

apoyando cada vez más en el 
llamado “carnet de la patria” a 
través del cual se garantiza el 

acceso a la población a deter-
minados subsidios, bonos y ser-
vicios. Este instrumento digital 
es similar a un documento de 
identidad, pero ha sido critica-
do por grupos opositores y or-
ganizaciones no gubernamen-
tales que aseguran que con su 
uso el Gobierno busca asegu-
rarse el control de la población, 
y lo comparan a la “cartilla de 
racionamiento” que se utiliza 
en Cuba. En este sentido, más 
que instrumento de identidad, 
es una herramienta que permi-
te el chantaje y la discrimina-
ción política, que juega con las 
necesidades de las personas y 
las obliga a buscar los subsidios 
que provienen de la vía guber-
namental. 

De hecho, a medida que se 
recrudece la crisis que está atra-
vesando el país, se han presen-
tado mayores programas y sub-
sidios a los que se accede a tra-
vés del carnet, forzando a la 
población a tener que sacarlo 
para sobrevivir y a depender 
cada vez más del Gobierno. El 
rango de acción del carnet se 
va ampliando, sus beneficios in-
cluyen el acceso a bonos (dine-
ro); a planes como “parto hu-
manizado” en el que se da una 
suma determinada de dinero 
para aquellas mujeres que están 
embarazadas; o el acceso a las 
cajas de comida clap, el pago 
del transporte público y el me-
tro de Caracas.

NUEVA POLÍTICA  
CON LA GASOLINA
El 14 de agosto Maduro anun-

ció el fin del actual sistema de 
subsidios a la gasolina que ve-
nía aplicándose desde hace dé-
cadas y que permitía contar con 
el precio de la gasolina más ba-
rata del mundo. La nueva polí-
tica viene enmarcada en el Plan 
de Recuperación Económica y 
prevé que los usuarios pagarán 
la gasolina a precio internacio-
nal, a menos que se hayan ins-
crito en el llamado “censo na-
cional automotor” y posean el 
carnet de la patria; en este caso 
el precio sería subsidiado. No 
obstante, muchos sectores han 
criticado la medida argumen-
tando que, en la actual coyun-
tura del país, los nuevos precios 
de la gasolina serían impaga-
bles y que se evidencia la ten-
denciosa medida de control a 
través del carnet de la patria. 

Según el Gobierno, el plan 
se iniciará con una fase de 
prueba durante quince días en 
los municipios de los estados 
fronterizos, y afirma que con 
esta medida se quiere evitar el 
contrabando de la gasolina ha-
cia Colombia. De hecho, se pre-
vé que el precio de venta de la 
gasolina en toda la línea fron-
teriza será superior al que se 
oferta en Colombia.
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Para adquirir nuestros productos,  
comuníquese al 0212-5649803 y 5645871

www.gumilla.org

“Este libro llega al lector 

en un momento en que el país 

ve desdibujar su futuro 

por una crisis severa que ha 

tocado incluso las bases 

del tejido social. Pero esta 

historia nos enseña que es 

sobre las dificultades que se 

levantan los pueblos cuando 

los mueven principios de justicia, 

solidaridad y libertad acompañados 

de responsabilidad, autonomía 

y disciplina”, Reinaldo Rojas




